
  


  
    
  


  
    Lo que más le gusta a Aiden en el mundo son los juegos de realidad virtual. Pero un día le regalan uno bastante extraño, demasiado real. Y demasiado siniestro… Aunque no pasa nada, ¿verdad?
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  JEFF CREEPY


  RVE: REALIDAD VIRTUAL 
ESPANTOSA


  CAPÍTULO 1


  
    Rick Martínez apreciaba mucho su cerebro y no tenía ninguna gana de que un monstruoso muerto viviente le pusiera las manos —o los dientes— encima. Eso significaba que tendría que construir una barricada o luchar por su vida. O, lo que era más probable, las dos cosas.


    Como un halcón, paseó la vista por su apartamento para ver qué encontraba. La mesa de centro le serviría; era una antigüedad pesada y robusta. Él lo sabía porque se había golpeado el dedo del pie contra ella más veces de las que alcanzaba a recordar. La empujó hasta arrimarla lo máximo posible a la puerta principal. Fue entonces cuando oyó los gemidos. Aunque al principio sonaban muy bajos, pronto aumentaron de volumen hasta convertirse en el tétrico murmullo de diez o más de esos zombis repugnantes que se aproximaban.


    Se enderezó y miró alrededor. Junto al fregadero había una sartén de hierro y un cuchillo grande puestos a escurrir. Cogió uno con cada mano. A Rick le parecía increíble que las cosas hubieran llegado tan lejos. El virus había aparecido hacía solo un par de días. Ahora reinaba el caos en las calles y había alborotos por todas partes. Era un sálvese quien pueda.


    El primer PUMBA estremeció el marco de la puerta, y la mesa de centro dio una sacudida. El segundo PUMBA resquebrajó la madera. Rick tuvo que agarrarse para no perder el equilibrio. La barricada no serviría de nada… Tendría que luchar.


    El tercer PUMBA destrozó la puerta por completo, revelando a los zombis en todo su terrorífico esplendor.


    Rick sabía que tenía que entrar en acción. Armándose de valor, empuñó sus armas con fuerza hasta que le dolieron los músculos. Con los ojos entornados, avanzó un paso. No pensaba dejarse derrotar así como así. Vendería caro el pellejo.


    Después de respirar hondo, se lanzó al ataque.


    —¡Os vais a enterar, engendros descerebrados!

  


  


  —¡AIDEN! —gritó una voz—. ¡Aiden!


  Aiden Collins se sobresaltó.


  —¿Hooola? —canturreó la voz—. La Tierra llamando a Aiden…


  Aiden alzó la vista de la novela gráfica que tenía entre las manos. El interior del autobús escolar que tan bien conocía apareció de repente. Los niños, sentados en filas, armaban bulla en el camino de vuelta a casa. El autobús avanzaba despacio por calles de casas casi idénticas. Ya debían de haber dejado atrás el parque y la zona boscosa. Aiden había estado tan absorto en aquel mundo postapocalíptico infestado de zombis que se le había pasado la mitad del viaje sin darse cuenta. Tuvo que entrecerrar los ojos para ver mejor Oakhill desfilar al otro lado de la ventanilla a gran velocidad.


  Antes de que pudiera evitarlo, la chica que iba sentada a su lado y llevaba la mitad del pelo teñida de negro y la otra mitad de rosa le arrebató el cómic.


  —¡Eh! —protestó él, espabilándose del todo—. Lo estaba leyendo.


  —Ya lo sé —replicó Caitlyn—. Y yo estaba intentaaaando hablar contigo.


  —Pero es que justo iba a llegar a una parte muy emocionante de Los robacerebros —protestó Aiden—. Estaban a punto de zamparse los sesos del prota…


  —Ya, bueno —suspiró Caitlyn—, pues es hora de que vivas en el mundo real, tío. Eres tú el que se está convirtiendo en un zombi.


  Aiden se rio y se imaginó que era un muerto viviente que iba por el mundo destrozándolo todo a la caza de cerebros, cerebros y más cerebros. Sin duda, Caitlyn se las apañaría bien en un mundo así: era una chica de acción. No le interesaba leer acerca de nada ni sumergirse en otros mundos; quería tomar el control de aquel en el que vivía. Aiden, en cambio, era más prudente. Además, Los robacerebros era una pasada, y ¿qué había de malo en dejar volar la imaginación de vez en cuando?


  —Vale, vale —dijo—. Ya lo pillo. Soy todo oídos.


  —Bueno —empezó a decir Caitlyn—, solo quería contarte que mañana voy a ir a la pista de skate, eso es todo. Y creo que deberías venir. Casi me sale un salto con patada lateral que quiero enseñarte. Es bastante guay. Todo el mundo lo dice. Ya sé que hace tiempo que no patinas, pero… —Aiden abrió la boca para contestarle, pero la cerró de golpe; moviendo los ojos de un lado a otro como un animal acorralado, se refugió en el interior de la capucha de su sudadera. Pensó en inventarse una excusa, pero no se le ocurrió ninguna a tiempo—. A menos que tengas mejores cosas que hacer… —finalizó Caitlyn, arqueando una ceja.
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  —Esto… Sí, no, tal vez… —titubeó él—. A lo mejor tengo que devorar algún cerebro, ¿sabes? Te lo confirmo mañana, si no te importa.


  Caitlyn le lanzó una mirada suspicaz, pero no insistió. Aiden se sintió aliviado. Hacía una eternidad que no se subía a una tabla de skateboard. No había vuelto a patinar desde el accidente.


  Poco después, el autobús entró en el barrio donde vivían. Agarraron sus mochilas y avanzaron por el pasillo. En cuanto Aiden vio la oportunidad, le arrancó a Caitlyn la novela gráfica de las manos. La chica tardó en reaccionar y, cuando intentó protestar, él le dedicó una sonrisa de oreja a oreja.


  Mientras se dirigía hacia la parte delantera del bus, un dolor punzante que ya había sentido muchas veces le subió por la pierna. Aiden se la frotó a través de la tela fina de los vaqueros para intentar reanimarla, pero la notaba medio muerta, como si una especie de virus zombi se hubiera propagado por ella.


  —¿Estás bien? —le preguntó Caitlyn, volviéndose hacia él—. ¿Te echo una mano?


  —No, ya tengo dos —respondió Aiden.


  —Solo preguntaba —se defendió Caitlyn.


  Agarrándose al respaldo de los asientos, Aiden consiguió llegar a la parte delantera del autobús justo cuando este frenaba para detenerse. Intentó enfrascarse de nuevo en la lectura de Los robacerebros, sujetando la novela gráfica con una mano y apoyándose con la otra mientras cojeaba por el pasillo. Estaba ansioso por descubrir qué haría Rick Martínez a continuación y si el zombi recibiría un sartenazo en toda la cabeza.


  Bajó los escalones justo cuando Rick estaba a punto de asestar un golpe mortal y de repente resbaló. Como si el peldaño hubiera desaparecido bajo sus pies, salió disparado hacia delante. Extendió los brazos ante sí para frenar la caída y se agarró a lo primero que encontró. Suponiendo que era Caitlyn la que estaba delante de él, sonrió y se dispuso a murmurar una disculpa entre risas.


  Entonces alzó la vista y, al fijarse en el pecho fornido y la cara de pocos amigos de Steve Wilson, se quedó helado. Steve no parecía muy contento.


  CAPÍTULO 2


  Aiden agachó la cabeza. Steve Wilson era un zoquete con fama de chungo, así que no era buena idea chocar contra él como un memo. Steve había crecido durante el curso hasta sacarles una cabeza a todos los demás y había desarrollado unos músculos igual de impresionantes. Para colmo, creía que esto lo convertía en un tipo estupendo con derecho a abusar de cualquiera. Al lado del escuálido cuerpo de Aiden, Steve parecía un culturista.


  El grandullón miró a Aiden con los ojos desorbitados y una arruga de mala baba en la frente.


  —Ho… hola, ¿qué tal? —A Aiden le pareció que se hacía pequeñito—. Perdona por no haberte visto… —Intentó recoger la mochila y el cómic del suelo, pero Steve se le adelantó.


  —No tan deprisa, pringado —le dijo con el ceño fruncido—. Deberías mirar por dónde vas, ¿no crees? Nunca sabes con quién podrías toparte.


  —Sí, ya —dijo Aiden, manteniéndose firme—. Tú dame mis cosas y me perderás de vista.


  Se había formado un corro alrededor de los dos. Los otros chicos sabían cómo se ponía Steve cuando se enfadaba. Esperaban que hubiera pelea y se habían apiñado como tiburones en el agua atraídos por el olor de la sangre. Y sabían con certeza que solo habría un ganador.


  —Vaya, ¿qué tenemos aquí? —preguntó Steve con una risita—. Algo guay, ¿no?


  Agitó Los robacerebros en el aire sujetándolo entre dos dedos como si fuera un trapo sucio que le daba asco tocar. Su amigo Josh Saunders se acercó también. Seguía a Steve a todas partes, como un perrito faldero. Lo malo es que ese perrito era tan malo y abusón como Steve. Agarró el cómic y empezó a burlarse de él de inmediato.


  —¿Zombis? ¿Robacerebros? —resopló Josh—. Tío, eres aún más patético de lo que creía. ¿Sigues leyendo tebeos a tu edad?


  Aiden notó que se ponía colorado. Apretó los puños. De alguna manera consiguió reunir el valor suficiente para arrebatarle el cómic a alguien por segunda vez esa tarde. Josh y Steve se inclinaron hacia delante enseguida: no les gustaba que nadie se les rebotara.


  —Perdona, pero ¿quién te ha dicho que ya habíamos acabado de mirarlo? —preguntó Steve.


  —Eso —dijo Josh, fulminando a Aiden con los párpados entornados, como si fuera a lanzar rayos láser por los ojos—. A lo mejor queremos ver de qué va eso que tanto te interesa, chico zombi.


  Antes de que Aiden pudiera decir nada, Caitlyn se colocó a su lado.


  —Eh, vosotros, comemocos —dijo—. Largo de aquí.


  Steve, sorprendido, abrió los ojos como platos. Entonces estalló en carcajadas. Josh también soltó una sonora risotada, como si Caitlyn hubiera dicho lo más gracioso que había oído en la vida.
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  —Pero, tío —dijo Steve, llevándose la mano al pecho para fingir que se tronchaba—. ¿Esta es tu guardaespaldas?


  —¿Te protege una skater? —preguntó Josh con grandes aspavientos—. Qué penoso, ¿verdad, Steve?


  Caitlyn puso mala cara y Aiden se hizo aún más pequeñito. Habría deseado que se lo tragara la tierra o que apareciera un zombi y lo rematara antes de acabar de morirse de la vergüenza.


  —Dejémoslo —dijo Josh—. No vale la pena perder el tiempo con estos pardillos.


  —Tienes razón —dijo Steve—. No quiero ensuciarme las manos por una tontería.
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  Steve y John dieron media vuelta para marcharse. Los otros chicos se dispersaron también. Si nadie iba a pelearse, allí no había nada que ver.


  —Venga —dijo Caitlyn—, vámonos. —Pero Aiden no le hizo caso. Le daba igual que fuera Caitlyn o cualquier otro quien plantara cara por él; estaba harto de que lo sobreprotegieran y de no saber defenderse solo. Sin pensarlo, masculló algo entre dientes, aunque en voz lo bastante alta para que todos lo oyeran.


  —Engendros descerebrados…


  El ambiente se heló y los chicos que se habían dispersado regresaron de inmediato. Caitlyn suspiró y consiguió murmurar un «ay, madre».


  Veloz como el rayo, Steve giró sobre los talones.


  —¿Qué has dicho, pringado? —gritó.


  —Esto… nada —balbució Aiden, notando que su valor lo abandonaba. Pero era demasiado tarde para retirar sus palabras.


  Steve alargó el brazo y agarró a Aiden de la capucha. Antes de que este pudiera reaccionar, le propinó un tirón hacia atrás. Como un personaje de dibujos animados al precipitarse por un barranco, Aiden sintió que el tiempo se detenía por unos instantes. Pero entonces la gravedad recuperó el control y él se tambaleó y fue a dar al suelo. Se dio un trastazo de impresión y soltó un grito ahogado al notar que sus pulmones expulsaban todo el aire de golpe.


  Se hizo el silencio. Aiden oyó a Caitlyn decirle a Steve que se fuera a la porra y a los chicos arremolinados en torno a él parlotear entusiasmados, pero tenía la sensación de que los sonidos le llegaban de muy lejos, como si estuviese debajo del agua. No podía concentrarse en nada más que en el dolor repentino que le subía por la pierna y en el tacto frío y duro del asfalto sobre el que estaba tirado. Lo asaltaron los recuerdos de lo sucedido hacía un mes: el dolor, el miedo, la impotencia, la brutal dureza de la carretera y el rugido del motor del coche…


  De pronto, despertó a la realidad. Caitlyn, de pie junto a él, le tendió la mano. Él se la tomó y dejó que lo ayudara a levantarse. Por suerte, la multitud se había retirado junto con Steve y Josh. Aiden se sacudió las piedrecitas y la tierra de la ropa lo mejor que pudo e intentó estirar la pierna dolorida.


  —¿Cómo la tienes? —se apresuró a preguntar Caitlyn—. ¿Cómo te encuentras? Esos dos son unos idiotas. Es alucinante que se hayan metido contigo después de lo que te pasó. ¿Quiénes se han creído que son? El lunes a primera hora iremos a hablar con…


  —¡No! —exclamó Aiden, desesperado—. Estoy bien, de verdad. No es nada. Olvidémonos del asunto. Es lo que pienso hacer yo.


  Vio cómo Caitlyn le miraba de arriba abajo, dudando una vez más de sus palabras. Aiden se agachó para recoger su cómic y guardarlo en la mochila, y luego se puso a juntar los libros y apuntes que habían quedado desperdigados por el suelo. Reanudaron la marcha juntos. Tras recorrer una manzana, Caitlyn dobló la esquina en dirección a su casa y se despidió de Aiden con la mano.


  —No te olvides de pasarte mañana por la pista de skate —le dijo.


  Aiden se limitó a asentir y a marcharse en sentido contrario, hacia su casa. El corazón aún le latía a mil por hora y le sudaban las manos. Y, aunque no alcanzaba a verse la cara, la notaba pálida de miedo.


  CAPÍTULO 3


  Aiden subió a trompicones por el camino de la entrada y abrió la puerta principal. Intentó cerrarla sin hacer ruido para que su madre no lo oyera. Quería estar solo. Sin embargo, apenas había enfilado el pasillo que conducía al pie de la escalera cuando ella lo llamó desde la cocina.


  —¿Eres tú, cielo?


  «Ya tardaba —suspiró Aiden—. Seguro que tiene un GPS interno y radares en las orejas».


  —¡No, qué va, soy Papá Noel! —gritó.


  Subió cojeando la escalera, arrastrando como pudo la pierna lesionada, cruzó el pasillo y se abalanzó hacia su habitación. Una vez dentro, cerró la puerta a su espalda y exhaló un suspiro de alivio. No se sentía con ánimos para hablar con nadie.


  [image: img_04]


  Se quitó la sudadera, hecha una porquería por la caída, y la tiró en el cesto de la ropa sucia. A continuación, cogió el ejemplar de Los robacerebros, maltrecho y desencuadernado, y lo apretujó para colocarlo en su sitio en la estantería. Tenía una colección de cómics enorme: los estantes se combaban y crujían bajo el peso de las series completas de Comando estelar, La misión del hechicero y Gobernantes supremos. Debajo, en su mesilla de noche, ocupaban el lugar de honor figuras fantásticas de orcos, elfos y hechiceros que libraban batallas imaginarias. Sobre su escritorio había hojas con bocetos copiados de tebeos y dibujos. En el rincón tenía una consola de videojuegos LYNX-180 de última generación, con gafas de realidad virtual, que le habían regalado por su cumpleaños.


  Desde su accidente, Aiden prácticamente había vivido en su cuarto. Al principio fue solo porque estaba convaleciente, pero la habitación no tardó en convertirse en un refugio del que prefería no salir. No por nada le decía Caitlyn que tenía que volver al mundo real.
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  Aiden estaba a punto de coger las gafas de la LYNX cuando alguien llamó a su puerta. Por un momento se planteó no hacer caso, pero, en cuanto a cabezonería, su madre era aún peor que Caitlyn.


  —Adelante —dijo con la voz más normal posible.


  Su madre entró con cautela, pero sonriendo. Sin fingir siquiera que quería o necesitaba algo, se sentó directamente en la silla del rincón.


  —La verdad es que no te pareces mucho a Papá Noel —dijo en tono jovial—. Para empezar, no estás lo bastante gordo.


  —Es que Papá Noel ha descubierto la dieta de la alcachofa —repuso Aiden.


  —Y ahora tiene pinta de colegial —añadió su madre—. A propósito, ¿qué tal hoy en el colegio?


  Aiden le relató lo más destacado de la jornada con aire cansino: la aburrida asamblea del señor Chambers, con su voz monótona y sus pesados discursos; la terrible clase de álgebra con la señorita Fellows, en la que los números y las letras de la pizarra le bailaban delante de los ojos. Le contó todo lo que le podía contar sobre el colegio en sí, pero decidió no comentarle lo que le había sucedido después de bajar del autobús. No quería preocuparla aún más.
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  —Ah, otra cosa —dijo—. Caitlyn me ha propuesto ir mañana a la pista de skate.


  La expresión de su madre cambió de repente. Su alegría se esfumó y una arruga de inquietud le surcó la frente.


  —Ya veo —murmuró—. ¿Crees que es buena idea?


  —No lo sé —respondió Aiden—. A ver, estaba pensando en ir, tal vez…


  Su madre enderezó la espalda en su asiento.


  —Mira, Aiden —dijo—. La última vez que montaste en monopatín, sufriste un accidente muy grave. Acabas de regresar al colegio, ¿por qué no te lo tomas con calma durante un tiempo?


  Aiden torció un poco el gesto ante la mención del accidente. Había ocurrido hacía algo más de un mes. Caitlyn y él habían ido a pasar el rato a la pista de skate a diario durante las vacaciones. Mientras Caitlyn intentaba una y otra vez aprender a saltar de modo que la tabla diera media vuelta en el aire, él subía y bajaba por la rampa en forma de U como un metrónomo. Una tarde se quedaron allí más tiempo de lo habitual, hasta que oscureció. El alumbrado apenas iluminaba la pista, por lo que prácticamente patinaban a ciegas. Al final, habían decidido irse a casa, ante el riesgo de acabar chocando el uno contra el otro.


  Sin embargo, de camino a casa, Aiden se había puesto gallito. Desafió a Caitlyn a una carrera, diciéndole: «El que llegue el último tendrá que darle mantenimiento a la tabla del otro durante una semana». Caitlyn, por supuesto, había aceptado el reto. Siguieron la ruta habitual, que arrancaba en Prospect Road y terminaba en su urbanización, en el mismo sitio donde los dejaba el autobús. Al principio, todo fue bien: Caitlyn había tomado la delantera en un primer momento, pero Aiden había conseguido alcanzarla al recortar la distancia en una curva cerrada. Pronto llegaron a Fellside Bank, la parte más empinada del recorrido.


  Mientras descendían a toda velocidad, hombro con hombro, Aiden dejó a un lado toda prudencia. Si conseguía adelantarla en ese tramo, ganaría con facilidad. Se agachó sobre la tabla, sujetándose la gorra que el aire amenazaba con arrancarle de la cabeza. Estuvo a punto de perderla de todos modos, así que tuvo que agarrarla con las dos manos para que no saliera volando. Solo se distrajo un segundo, pero no hizo falta más. Vio el resplandor de unos faros y un coche dobló la esquina de repente. Aiden intentó esquivarlo, pero iba desequilibrado y demasiado rápido. No le quedó más remedio que prepararse para lo inevitable. Cuando llegó el fuerte impacto, salió despedido dando vueltas en el aire antes de rebotar sobre el frío asfalto. Después de eso habían venido los gritos de Caitlyn, la sirena de la ambulancia, el olor del motor, la desesperación del conductor, el hospital, la terapia, la preocupación de sus padres… y finalmente su habitación-refugio, donde se había ido recuperando poco a poco.


  —Pues no lo sé —dijo Aiden—. Algún día tendré que volver.


  Su madre frunció el ceño.


  —Y ahora te has hecho un rasguño —dijo, frotándole con el dedo la marca que tenía en la cara—. ¿Qué te ha pasado?


  Aiden se inventó algo acerca de un partido de fútbol un poco brusco durante la clase de educación física, pero notó que esta explicación no convencía del todo a su madre, que lo miraba con cara de carcelera a punto de cerrar la puerta y echar la llave.


  —Bueno, pues está decidido —dijo—. No tiene sentido que corras más riesgos. Creo que será mejor para todos que te quedes en casa este fin de semana…


  CAPÍTULO 4


  Aiden se levantó de la cama de un salto y estiró los brazos y las piernas. Se dio cuenta de que lo estaba haciendo sin pensar. Era la primera vez en semanas que no le dolía la pierna al despertarse; tal vez se tratara de un buen augurio. La noche anterior había estado pensando en lo que le había dicho su madre acerca de la pista de skate. Pero también había pensado en las palabras de Caitlyn. ¿Hasta cuándo seguiría retrasando el momento de subirse de nuevo a su tabla? Si no volvía a patinar pronto, ya nunca lo haría. Antes de quedarse dormido, había decidido acudir.


  Notó un cosquilleo en la nariz y de pronto el aroma a tortitas que subía flotando de la cocina invadió sus pensamientos. Se vistió de cualquier manera, cogió el móvil y bajó la escalera dando brincos, más contento de lo que lo había estado en semanas. En la cocina, las tortitas estaban apiladas encima de la mesa, listas para servir. Su madre se apresuró a llenarle el plato como si él fuera un pavo y quisiera cebarlo para Navidad.


  —Vale, mamá, ya está bien —dijo él—. Con diez basta.


  —Pero si no son diez —protestó ella después de contar las tortitas que le había puesto en el plato—. ¡Aquí solo hay seis!


  —Bueno, las que sean —contestó Aiden con una carcajada—. ¡Son suficientes!


  Su madre le acercó los siropes de arce y de chocolate.


  —Hoy pareces más animado —comentó ella.


  —Lo estoy —respondió él—. He decidido ir a la pista de skate, a pesar de todo.


  Sus padres intercambiaron una mirada recelosa. Su madre estuvo a punto de soltarle otro sermón, pero la sartén empezó a chisporrotear y tuvo que ir a evitar que una tortita se quedara pegada al fondo. Su padre recibió una notificación en su tablet y también se distrajo.


  Aiden atacó las tortitas y, de repente, notó una vibración en el bolsillo. También le había llegado una notificación. Sacó el móvil y le echó un vistazo por debajo de la mesa, pues a sus padres no les gustaba que lo consultara mientras comía, a pesar de que ellos eran incapaces de resistirse a mirar los suyos.


  
Caitlyn: ¿Sigue en pie lo de hoy? Estaré allí a partir de las 11.00. ¿Demasiado temprano para un zombi?




  Aiden sonrió y se disponía a responder cuando notó que su madre estaba detrás de él. Ella se aclaró la garganta con un carraspeo teatral.


  —Podrías acabarte el desayuno por lo menos antes de quedarte hipnotizado con ese trasto para todo el día —dijo. Aiden se guardó de nuevo el teléfono en el bolsillo. Su padre apartó la vista de la tablet con expresión un poco avergonzada, porque Aiden se había llevado una bronca y él no.
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  —¿Y qué me dices de papá? —empezó a protestar Aiden.


  —Eso, ¿y yo, qué? —se rio su padre.


  Con un suspiro, su madre volvió a ocuparse de las tortitas.


  —Sois tal para cual.


  El padre le guiñó el ojo a Aiden. Siempre les había gustado tomarle el pelo a su madre. Los dos eran muy parecidos: fanáticos de la tecnología, los videojuegos y los cómics. De hecho, era su padre quien lo había aficionado a todo eso y siempre le conseguía lo último de lo último. Aiden albergaba la ligera sospecha de que solo lo hacía para divertirse él también.


  —¡Oh! —exclamó su padre—. Casi se me olvida… Te he comprado esto.


  Hurgó en la mochila que había dejado a un lado de la mesa y sacó un estuche de plástico. Se trataba, claro está, de un nuevo juego para la LYNX-180. Aiden dejó el cuchillo y el tenedor para cogerlo y echó un vistazo a la carátula, en la que aparecía una figura delgada y escalofriante envuelta en vendas negras. Solo tenía al descubierto unos ojos blancos y penetrantes y unas manos grises con uñas como garras. El título, Miedo total, estaba escrito en letras rojas que chorreaban, como si la tapa de la caja goteara sangre.


  —Gracias, papá —dijo Aiden—. ¿Estás intentando matarme de terror?


  Su padre se aclaró la garganta.


  —Mmm… no, pensé que te gustaría jugar durante el fin de semana. Lo compré en esa tienda del centro comercial. Ya sabes, la que vende títulos desconocidos que no se encuentran en ningún otro sitio, con ese dependiente tan raro que parece un trasgo.


  Aiden se rio; sabía exactamente a quién se refería. El dependiente era pálido como la luna en una noche despejada y tenía el pelo negro y tan lacio que se le pegaba a la frente. Vendía todo lo habido y por haber, pero parecía sentir predilección por el terror oscuro.


  —Además —continuó su padre—, he pensado que así estarías entretenido ahí arriba…


  Aiden lo miró con suspicacia. Así que había estado hablando con su madre. Seguramente habían tramado un plan para impedir que volviera a montar sobre la tabla. Le dio la vuelta a la caja para echar una ojeada al reverso. Miedo total era un juego de terror y supervivencia ambientado en una isla misteriosa en medio de ninguna parte. El hombre del vendaje negro le ponía la piel de gallina. Sus ojos de mirada vacía parecían seguirlo. Por una fracción de segundo, le pareció oír un susurro de vendas al rozarse, como si el personaje se hubiera movido de verdad.


  «Qué yuyu —pensó, examinando el dibujo con atención—. Me pregunto cómo habrán conseguido ese efecto».


  —El caso —dijo Aiden— es que he medio quedado con Caitlyn en el parque…


  Su padre puso la cara larga.


  —De acuerdo —dijo al cabo de un momento—. Si es lo que quieres…


  Aiden notó una punzada de culpabilidad en el estómago. Pero había tomado la decisión de ir a patinar y no quería echarse atrás.


  Cuando terminaron de desayunar, despejaron la mesa y Aiden se ofreció a lavar los platos para compensarle el disgusto a su padre. Dejó su móvil a un lado de la encimera, llenó de agua el fregadero y, al percatarse de que no había detergente, fue un momento al lavadero a por un bote. Lo encontró y se dispuso a regresar, pero se paró en seco al ver su tabla apoyada contra la pared. Casi no había sufrido ni un rasguño, a diferencia de él, a pesar de que la última vez que la había visto estaba girando en el aire antes de estrellarse en mitad de la calzada. La punzada de culpa que había sentido se transformó en una punzada de miedo que no lograba quitarse de encima.


  Tras regresar a la cocina, fregó los platos mientras se comía la cabeza. Sus padres estaban a punto de irse de compras y saltaba a la vista que su madre iba a largarle otro sermón. Aiden se le adelantó para pillarla desprevenida.


  —De hecho —dijo—, creo que jugaré un poco a Miedo total antes de salir. Solo un rato.


  Su madre arqueó las cejas, sorprendida, pero acto seguido sonrió.


  —¡Oh! —dijo—. Bueno, me parece una buena decisión. ¡Que te diviertas!


  Sin abrir la boca, Aiden asintió y cogió el juego de la encimera. Suponía que no perdería nada por probarlo un rato. Además, Caitlyn estaría un par de horas en el parque y solo eran las diez de la mañana. Mientras subía la escalera con el juego en la mano, no se dio cuenta de que se había dejado el móvil sobre la encimera y no lo oyó vibrar.


  CAPÍTULO 5


  Aiden arrancó el envoltorio de plástico de Miedo total y sacó el juego. Lo insertó en la consola principal de la flamante LYNX-180, conectó las gafas y echó otra ojeada rápida a la caja: «La Sombra es una fuerza antigua y maligna… Tendrás que luchar para salvar la isla y librarla de la aterradora maldición…».


  «Sí, ya —pensó, y lanzó una mirada a los estantes donde estaban sus otros juegos “aterradores”—. Veremos cuánto nos aterra esto…».


  Se ciñó las gafas de realidad virtual a la cabeza y cargó el juego.


  
    Aiden giró la cabeza para inspeccionar el paisaje en el que se encontraba. Iba en una pequeña lancha de motor que zumbaba al surcar el agua y la espuma de las olas le salpicaba la cara. El sol brillaba con fuerza; casi sentía el hormigueo del calor en la piel. Bajó la vista hacia sus manos, que tenían el aspecto de siempre salvo por las venas y los nudillos ligeramente pixelados.


    —¡Vaya! —exclamó cuando la lancha chocó con una ola enorme. Se apresuró a aferrarse a un costado de la barca para no caer por la borda.


    —Será mejor que se agarre fuerte, amigo —le gritó una voz desde detrás—. La mar se está picando.


    Al volverse, Aiden vio a un vejete al mando del motor; tenía las manos curtidas y unos músculos nervudos que parecían moverse al compás de las olas. Su ropa desteñida por el sol contrastaba con el brillo de sus ojos. Tenía la expresión de un hombre que era más feliz en el mar que en ningún otro sitio.


    —¿Adónde me lleva? —preguntó Aiden en voz muy alta para hacerse oír por encima del rugido del agua—. ¿Qué es este lugar?


    —¡Ya debería saberlo, señor! —bramó el hombre—. La isla paradisíaca, ¿no?


    —¿Cómo? —exclamó Aiden, desconcertado.


    El hombre soltó una risita.


    —No, creo que no era la isla paradisíaca. Al final, no. Más bien la isla infernal.


    Aiden volvió la vista hacia el horizonte, sobre el que empezaba a asomar la silueta de una masa de tierra. A pesar de la distancia, alcanzaba a ver la arena de la playa y los frondosos árboles que salpicaban el paisaje. El juego pareció enviarle una señal que lo impulsó a mirar hacia abajo. Se percató de que llevaba un pantalón corto estilo cargo y una camisa de color caqui. Le rodeaba la cintura una especie de cinturón militar equipado con una brújula, una cuerda y un cuchillo. Cuando alzó la vista de nuevo, advirtió que la brújula se había desplazado por sí sola hasta la esquina superior derecha de su campo de visión. Sin que él interviniera, el juego lo hizo sacarse del bolsillo una carta que se desplegó ante sus ojos.

  


  
    Profesor: vaya con cuidado. La isla de Yago lleva mucho tiempo abandonada, pero eso no significa que sea un lugar seguro. Según los documentos, los supervivientes descubrieron una fuerza maligna que amenazaba su misma existencia; habrían preferido abandonar sus hogares a dejar que les consumiera el alma. En su idioma la llamaban Korf, palabra que podríamos traducir como «la Sombra». Lucharon contra la criatura durante años, pero los detalles se han perdido en la noche de los tiempos. Todas nuestras investigaciones han preparado el terreno para este momento. Ándese con ojo, le aguardan grandes peligros…
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    Respirando hondo, Aiden se guardó la carta en el bolsillo. De modo que era un profesor universitario amante de la acción y la aventura. La isla estaba más cerca y las olas se habían calmado. Con la experiencia que le habían dado los años, el hombre que manejaba el motor guio la lancha hasta la playa con suavidad. Tras ayudar a Aiden a bajar a tierra, le dedicó un saludo.


    —Espero que encuentre lo que busca, señor —dijo con ironía—, y no otra cosa…


    —Gracias —respondió Aiden, agitando la mano para despedirse—. Creo… —Se alegró de separarse del barquero. Había una sombra maliciosa en su rostro de pícaro.


    Se alejó dando saltos hasta la orilla, antes de que las olas regresaran y le lamieran los tobillos. Al menos podía moverse libremente por el lugar, así que lo primero que hizo fue intentar orientarse. La playa se extendía a derecha e izquierda hasta la lejanía, pero no se veía nada interesante que explorar. La pequeña brújula en el ángulo superior derecho de su visión le indicaba que debía dirigirse al norte, hacia el corazón de la isla. Pero un obstáculo se interponía en su camino: enormes acantilados que se alzaban como una fortaleza defensiva, bordeando la playa en todas direcciones.


    —Oh, genial —masculló cuando dirigió la vista al frente—. Creo que habría preferido la «fuerza maligna»…


    Se puso en marcha e inició el ascenso. El sendero era arenoso y resbaladizo. Cada vez que creía que había pisado en terreno sólido, se resbalaba y caía de bruces. Se desenganchó la cuerda del cinturón y la hizo girar por encima de su cabeza. Aunque en la vida real no tuviera ese tipo de habilidades, el juego se lo ponía fácil. El garfio se clavó en la cima del acantilado y Aiden trepó por la cuerda. A pesar del esfuerzo, se sentía como un auténtico explorador.


    Cuando por fin se encaramó a la cumbre, un paisaje exuberante se desplegó ante él. Flores tropicales inundaron sus sentidos de vivos colores; mariposas gigantes de tonos rosados y verdosos revoloteaban a su alrededor batiendo sus descomunales alas, y avispones enormes pasaban zumbando por encima de él en grandes enjambres.


    —Vaya, hola —saludó Aiden con alegría cuando una de las mariposas gigantescas se posó en su brazo. Examinó con atención los complicados dibujos de espirales y puntos que tenía en las alas, hasta que el insecto se hartó y se alejó aleteando hacia el cielo. Por fortuna, ninguno de los avispones mostró un gran interés en él; daba la impresión de que podían provocar picaduras de lo más dolorosas.


    Siguió la brújula en dirección norte hasta un conjunto de construcciones de piedra. En ese momento, la brillante luz del día decayó y el cielo se cubrió de nubes. Cuando se acercó a las estructuras, un escalofrío le recorrió el cuerpo. Aunque las estatuas que quedaban en pie representaban ángeles, el tiempo les había desgastado el rostro hasta transformarlas en gárgolas grotescas.


    «Un cementerio —comprendió Aiden—. Estupendo…».


    Entró en el recinto del camposanto. Había cruces por todas partes; unas de madera, otras de piedra, pero todas pintadas del mismo tono siniestro, de color negro, con mosaicos formados por pequeños trozos de espejo. Echó un vistazo a la brújula, que lo incitaba a seguir adelante hacia una fosa enorme y vacía.


    «Debí haberlo imaginado —pensó—. No bastaba con hacerme venir a un cementerio: ¡ahora tengo que meterme en una de las TUMBAS!».


    Bajó al hoyo valiéndose de pies y manos, por las paredes de la tierra negruzca, amenazadoramente próximas entre sí. Algo llamó su atención: otro fragmento de espejo, que lanzaba destellos hacia él.


    Se acercó para tocarlo… y fue entonces cuando el suelo cedió bajo sus pies.

  


  CAPÍTULO 6


  
    A Aiden le dio un vuelco el estómago por el vértigo de la caída. Aterrizó con un golpe seco, levantando del frío suelo de piedra una nube de polvo que se arremolinó alrededor de él como un tornado en miniatura.


    —¡Puaj! —tosió de forma instintiva—. ¿Qué demonios…?


    Alzó la vista hacia el cuadrado gris de cielo que tenía encima de la cabeza y la paseó por la sepultura. Al abrirse la tierra, había ido a parar a una especie de cripta. Lanzó hacia arriba el garfio con la cuerda un par de veces, pero no había nada a lo que pudiera engancharse, así que resbalaba sobre la tierra suelta y volvía a caer dentro de la fosa. El juego no quería que saliera de allí.


    —Genial, ahora me he quedado atrapado aquí abajo —farfulló—. Soy como un zombi, pero a la inversa.


    Echó un vistazo a su alrededor, en la penumbra. La polvorienta tumba se encontraba encima de una cámara de piedra lisa. En las paredes había antorchas apagadas y grandes argollas de hierro, como para atar algo a ellas y dejar que se pudriera allí durante milenios. Aiden le dio un tirón a una con la esperanza de que revelara algo o se abriera una puerta, pero no hubo suerte.


    —¡Maldita sea! —gritó—. Necesito más luz…


    Se hurgó en los bolsillos del pantalón. Por suerte, encontró un mechero de metal. A toda prisa, abrió la tapa e hizo girar la ruedecilla para encenderlo. Aunque la llama era pequeña y débil, le permitió ver con un poco más de claridad. Se inclinó hacia las paredes para inspeccionarlas más de cerca. Descubrió una vez más trozos de espejo incrustados en la superficie como en un mosaico, aunque ahora reflejaban el parpadeo de la llama. Entre las piezas, había unos símbolos extraños grabados en la piedra. Unos estaban formados por curvas y figuras geométricas. Otros, por estrellas y líneas que se entrecruzaban. Uno de ellos tenía un par de ojos que parecían mirarlo desde una cara redonda e inexpresiva…


    —Qué raro —murmuró Aiden. Deslizó la mano sobre los misteriosos signos y palpó un bulto en la lisa superficie de la piedra—. Un momento —le dio un enérgico empujón y la roca cedió—. ¡Es un interruptor!


    En efecto, la pared retrocedió y Aiden se encontró frente a un túnel largo y de poca altura que se perdía en la oscuridad. Introdujo la cabeza en la baja abertura y quedó cubierto de telarañas de inmediato. Como no había ningún otro sitio adonde ir, estaba convencido de que tendría que internarse por allí. Por otro lado, su larga experiencia con los videojuegos le decía que lo que iba a encontrar en las profundidades de la Tierra, fuera lo que fuese, no sería nada bueno.


    Se agachó y se apretujó para entrar en el estrecho túnel. Apenas había espacio para respirar. Tenía la sensación de que con cada paso que daba se golpeaba la cabeza contra el techo. Unos insectos extraños correteaban en la oscuridad, emitiendo agudos chirridos. Aunque se trataba de un juego, a Aiden le pareció percibir el olor a aire encerrado, rancio y enrarecido, a moho acumulado durante siglos. El miedo empezó a apoderarse de él.


    Al poco rato, llegó a una bifurcación en el túnel. Tenía que tomar una decisión: ¿izquierda o derecha? Echó una mirada a uno y otro lado, pero no vio ninguna pista que le indicase cuál era la dirección correcta. La brújula se negaba a mostrarle el camino, así que eligió el túnel de la derecha.


    Poco después, una bandada de murciélagos le pasó volando muy cerca de la cara, batiendo las correosas alas. Intentó espantarlos sacudiendo los brazos y blandiendo el cuchillo. Se le desbocó el corazón y empezaron a sudarle las manos. Los murciélagos se alejaron chillando hacia la entrada del túnel. Entonces, Aiden oyó otro rumor sordo. Por las paredes que tenía a los lados empezaron a deslizarse piedras y tierra y el techo crujía de forma estruendosa.


    —Ahí va —jadeó.


    Le cayeron encima fragmentos de roca y polvo. Los murciélagos debían de haber provocado un desprendimiento al pasar por allí. Aiden tuvo que dar media vuelta y arrancar a correr por donde había venido. Elegir el camino de la derecha había sido un error. De forma instintiva, se cubrió la cabeza con el brazo para protegerse de aquel bombardeo.


    Tras enfilar el túnel de la izquierda, llegó a otra cámara donde podía permanecer de pie sin encorvarse. El mechero ya no le servía de mucho; todo lo que veía estaba teñido de un gris oscuro. Escrutó la penumbra hasta que descubrió una antorcha antigua en la pared. Alzó el brazo para encenderla y una luz más intensa y anaranjada bañó todo el lugar.


    —¡UALAAAAAA! —exclamó, retrocediendo unos pasos.


    Justo delante de él, un gigantesco sarcófago de piedra ocupaba el centro de la sala. Le llegaba a la cintura y era por lo menos el doble de largo que él. Reconoció en los costados los mismos símbolos retorcidos que había visto en las lápidas y en la cripta en la que había caído tras bajar a la tumba. Eran una extraña mezcla de jeroglíficos egipcios, escritura cuneiforme sumeria y algún idioma que le era totalmente desconocido.


    «El pueblo de Yago —pensó—. Esta debe de ser su lengua…».


    Levantó la vista hacia la brújula en la esquina de su visión. Un punto rojo brillante le indicaba que estaba donde debía. El juego quería que abriera el sarcófago, aunque no tuviera ninguna gana.


    Le propinó un empujón a la tapa, pero no se movió ni un milímetro. Rebuscó en su mochila hasta encontrar un instrumento similar a una palanca. Metió el extremo entre el sarcófago y la tapa e hizo fuerza. Tensando los músculos al máximo y resoplando, consiguió al final que esta cediera…


    —¡Ya te tengo!


    De pronto, una niebla negra y asfixiante inundó la cámara. Emanaba de todos los costados del sarcófago y amenazaba con bloquear la luz por completo. Tosiendo, Aiden agitó la antorcha, intentando disipar las tinieblas.


    —Arg —carraspeó—. Pero ¿qué demonios…?


    Cuando la bruma negra se desvaneció, algo peor emergió de la oscuridad. Aiden lo reconoció de inmediato mientras salía arrastrándose de su sepulcro de piedra…


    —La Sombra —dijo casi sin voz.


    Tenía ante sí a un ser enjuto y seco como el pergamino. Estaba cubierto de vendas negras y se movía como un esqueleto quebradizo. La Sombra se abalanzó hacia Aiden. Un gemido extraño, como el estertor de un moribundo, surgió de lo más hondo de su pecho. Aiden notó un escalofrío bajándole por la espalda. Intentó huir por el pasadizo, pero por algún motivo no era capaz de moverse. La Sombra se lo impedía.
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    Observó cómo se le acercaba, con sus aterradores ojos blancos clavados en él. Notó la misma sensación de parálisis que después del accidente con el coche. La misma punzada de dolor lo sacudió como un rayo y el mismo estremecimiento de terror le dejó la mente en blanco. De repente, algo cambió. Los píxeles del juego comenzaron a vibrar. Entonces Aiden pudo oler de verdad la maldad antigua que lo rodeaba. Los gráficos ya no eran gráficos: la Sombra estaba justo delante de él… y era real.


    —¡¿Qué está pasando?! —preguntó Aiden con un grito ahogado.


    La Sombra se inclinó hacia él y abrió la boca recubierta de vendas.


    —Llevaba mucho tiempo —dijo con voz áspera— esperando el momento de probar el MIEDO una vez más…

  


  CAPÍTULO 7


  Aiden pegó un grito. Se arrancó las gafas de realidad virtual y las tiró sobre la cama, a su lado. Jadeando para recobrar el aliento, se agarró al colchón con tanta fuerza que los nudillos se le pusieron blancos como el papel. Tuvo que cerrar los ojos para tranquilizarse y esperar a que se le pasara el pánico. Cuando los abrió, la espeluznante mirada y las vendas ennegrecidas de la Sombra flotaban ante él. Alzó la vista y la Sombra siguió los movimientos de sus ojos por la habitación, grabado en sus retinas como si hubiera mirado el sol durante demasiado rato.


  —¿Qué diablos…? —se preguntó, sacudiendo la cabeza para intentar librarse de aquella alucinación—. Eso ha sido demasiado realista… Solo el Trasgo podría haberle vendido algo así a mi padre.


  El efecto disminuyó y la habitación recuperó su forma habitual; la realidad nunca le había parecido tan bonita. Cogió la caja del juego y la examinó de nuevo. La Sombra parecía centellear y moverse en la carátula. Al notar que otro escalofrío le subía por la espalda, Aiden decidió tirarla sobre una pila de juegos que había en un rincón.


  —Lo siento, isla de Yago —se dijo—. Mira por donde, se me pasaron las ganas de darme un paseíto por la playa. —De pronto, le entró un hambre feroz y le rugieron las tripas. Su reloj marcaba las dos de la tarde—. ¡Oh, no! —exclamó—. ¡Caitlyn!


  Bajó la escalera, saltando los escalones de dos en dos, y entró corriendo en la cocina. Agarró el móvil, que estaba en la encimera, y echó un vistazo a las notificaciones: tres llamadas perdidas y dos mensajes de texto.


  —Jopé.


  Había estado enfrascado en el juego durante tanto rato que ya hacía mucho que se le había pasado la hora de reunirse con Caitlyn en la pista de skate. Leyó los mensajes:


  
¿Dónde estás?


  ¿Tanto miedo te da patinar un poco?


  Sabes que ha llegado el momento de volver a subirte a la tabla, ¿no?




  Aiden se maldijo en voz baja por ser tan olvidadizo. Además, sintió una punzada de culpa y de vergüenza. Caitlyn nunca se había metido con él por no atreverse a patinar, y menos aún después del accidente. Tecleó una respuesta a toda prisa.


  
Perdona. Estaba liado con algo. El lunes te lo explico.




  En ese mismo instante, su padre asomó la cabeza por la puerta.


  —Ah, así que sigues vivo —dijo—. Tu madre y yo creíamos que te habías quedado atrapado para siempre en otro mundo.


  Aiden se rio.


  —Pues he estado a punto. Ese juego es un poco… fuerte.


  —¿Ah, sí? —preguntó su padre—. ¿Y eso?


  Aiden se disponía a explicárselo, pero cayó en la cuenta de lo absurdo que sonaría. ¿Qué debía contestarle? ¿Que la Sombra parecía tan auténtica que lo había aterrorizado? ¿Que el juego era tan realista que había sido incapaz de distinguir entre el mundo virtual y el de verdad?


  —Bueno, ya me entiendes: que da miedo…


  —Ah, pues suena bien. Ya me dejarás probarlo…


  Aiden se limitó a asentir. En honor a la verdad, su padre era un veterano de los videojuegos. Seguramente los habría visto de todos los colores. Aunque tenía la sensación de que había algo en Miedo total que lo diferenciaba de los otros juegos.


  Se preparó algo rápido de comer. Mientras masticaba su sándwich, rumió si debía ir o no a la pista de skate. Al final, llegó a la conclusión de que Caitlyn seguramente ya se habría ido a casa. Además, no le apetecía verla de mal humor; aún no había respondido a su mensaje de texto. Por otra parte, algo que le había dicho se le había quedado grabado. Era cierto que le daba miedo volver a montar en la tabla. Pero eso estaba a punto de cambiar.


  Después de almorzar, fue al lavadero y cogió su skate por primera vez en mucho tiempo. La superficie rugosa y negra de la parte de arriba y la madera lisa de la parte de abajo le resultaron familiares al tacto. Hizo girar cada rueda un par de veces y notó que iban duras por falta de uso. Después de darles un poco de mantenimiento, volvieron a girar con soltura.


  Aiden salió al patio y subió a la tabla. Aunque temía haber perdido la habilidad, al cabo de unos segundos estaba deslizándose a toda velocidad por el asfalto, raspando el borde de la acera. Hacía más de un mes que no se movía así. El dolor de la pierna quedó reducido a una molestia lejana cuando volvió a invadirlo aquella euforia que sentía al realizar maniobras con la tabla y hacer equilibrios sobre los bordillos. Sin embargo, en cuanto subió a la acera de un salto, ocurrió algo extraño. Fue como si perdiera la vista por un segundo. Se detuvo y se frotó los ojos, pero no les pasaba nada. Era el aire que lo rodeaba el que se había enturbiado. Una niebla negra y gélida se extendía sobre el patio trasero y volutas de aire brumoso se arremolinaban en torno a él como tentáculos dispuestos a apresarlo.
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  Un segundo después, todo aquello había desaparecido. Sacudiendo la cabeza, Aiden recogió la tabla.


  «Deben de ser efectos de las gafas de realidad virtual —pensó—. ¿O se me estará yendo la olla?».


  Entró en casa y cerró la puerta. Se resistió a pensar en una tercera posibilidad, una idea demasiado aterradora para dejar que se colara en su mente…


  CAPÍTULO 8


  Después de enfundarse la sudadera recién lavada, Aiden sacó una rebanada de la tostadora y salió a toda prisa. Solo era lunes por la mañana y ya estaba corriendo para no perder el ritmo de la semana. Llegó al final de la calle justo a tiempo para coger el autobús, que estaba a punto de cerrar las puertas.


  —Venga, chaval —resopló el conductor—. Que es para hoy…


  —¡Gracias! —jadeó Aiden, sin aliento. Subió la escalera a trompicones y paseó la vista por los asientos. Creía que Caitlyn estaría a bordo, esperándolo como siempre, pero su cabellera teñida de negro y rosa brillaba por su ausencia.


  —¡Eh, chico zombi! —Al volverse, Aiden vio a Steve repantigado en la fila de atrás, con los brazos apoyados en los respaldos de los asientos vecinos—. Veo que has regresado de la tumba…


  Aiden le echó una mirada y decidió pasar de él; por muy duro que fuera Steve, no daba ni la mitad de miedo que la Sombra. O tal vez le pareciera menos amenazante porque su perrito faldero Josh tampoco andaba por allí.


  Mientras el autobús arrancaba, Aiden se acomodó en un asiento vacío junto a la ventanilla. Se preguntó dónde se habría metido Caitlyn. Ella no le había comentado que fuera a faltar al colegio. A lo mejor su madre iba a llevarla en coche. O tal vez estaba enferma.


  «Ya la veré a la hora del almuerzo —pensó—. Si consigo sobrevivir a dos horas de matemáticas».


  Aiden se arrellanó para ver pasar Oakhill por la ventanilla. Las hileras de casas idénticas de su urbanización pronto cedieron el paso a zonas verdes. Más adelante, la sinuosa carretera atravesaba el bosque de robles que daba su nombre a la pequeña población. Sus padres y él se habían mudado allí hacía cinco años y apenas recordaba ya cómo era la vida en la ciudad. Debía de ser bastante más emocionante. Costaba creer que en algún lugar pasaran menos cosas que en aquel pueblo tan tranquilo.


  Mientras las casas desfilaban ante sus ojos, la niebla negra que había visto hacía un par de días le vino a la cabeza. Había aparecido de la nada. Aunque le habría gustado pensar que no era más que una nube, sabía exactamente a qué le recordaba: la bruma oscura que había manado del sarcófago en Miedo total. También recordaba los ojos de la Sombra, que parecían haberse quedado grabados a fuego en su cerebro hasta un buen rato después de que se quitara las gafas. Pero hizo un esfuerzo por controlarse. La gente ya creía que se pasaba la mitad del tiempo en su mundo de fantasía. ¿De verdad quería demostrarles que tenían razón?


  Cuando el autobús llegó por fin al colegio, los chicos bajaron y entraron en tropel en el edificio principal. Aiden los siguió de mala gana. Después de firmar el registro de asistencia, se dirigió a la clase de mates de la señorita Fellows: el momento más aburrido y pesado de la semana. No era solo que las explicaciones de la señorita Fellows fueran soporíferas; incluso su aspecto era soso. Tenía una melena cuadrada y cana; su ropa parecía diseñada para camuflarse con el cemento, y hablaba siempre con el mismo sonsonete, fuera cual fuese el tema que tratara, como si anduviera sobre una monótona cuerda floja verbal.


  —Muy bien, chicos —dijo la mujer en tono remilgado—. Hoy estudiaremos la desviación típica. Continuaremos donde lo dejamos el viernes. Por favor, abrid el libro de texto por la página…


  Las imágenes se desenfocaron y empezaron a dar vueltas ante los ojos de Aiden. Era demasiado temprano para estudiar la desviación típica. De lo único de lo que quería desviarse era de esa clase. Se puso a pensar en la LYNX-180. Nunca había sufrido efectos secundarios después de usarla; esa niebla negra no tenía ni pies ni cabeza. Alzó la vista hacia las equis, i griegas y ceros de la pizarra… El álgebra tampoco tenía ni pies ni cabeza.


  Sin embargo, mientras la pizarra se llenaba de números y de letras y la señorita Fellows soltaba su rollo, ocurrió algo insólito. Aiden tuvo que frotarse los ojos para ver con claridad. Las equis de la pizarra estaban extendiéndose. Las líneas se prolongaban en direcciones extrañas. Las i griegas danzaban por la superficie de la pizarra, girando y retorciéndose. De pronto, uno de los ceros creció y comenzó a transformarse en algo completamente distinto, como un signo de una lengua muerta. Desde el hueco interior del cero, un par de ojos pareció…


  «Los símbolos —gritó Aiden para sus adentros—. Los símbolos del juego…».


  —¡Aiden Collins! —bramó la profesora—. Te he hecho una pregunta.


  Aiden la miró, boquiabierto y con los ojos desorbitados. Se le había ido la cabeza por completo. De repente, los signos algebraicos habían vuelto a la normalidad. Paseó la mirada por sus compañeros como preguntándoles: «¿Habéis visto eso?».


  —Pues… —tartamudeó. Algo tenía que responder—. ¿X + Y?
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  Oyó a su espalda una risita que le resultaba familiar.


  —Buen intento, descerebrado —comentó Steve con una carcajada.


  —A nadie le hacen gracia tus estúpidas bromas, zoquete —replicó Aiden volviéndose hacia él—. Tú sí que sabes lo que es ser un descerebrado.


  La sonrisa burlona de Steve se le borró de los labios. Era cierto: nadie creía ingenioso a Steve excepto Josh, su colega de ojos entrecerrados. Y no había ido a clase ese día. Un par de compañeros se rieron; Steve se merecía que lo pusieran en su sitio de vez en cuando.


  —Ya está bien —dijo la señorita Fellows con voz inexpresiva—. Aiden, a ver si intentas concentrarte a partir de ahora…


  La señorita Fellows siguió adelante con la clase, pero para Aiden concentrarse era una misión imposible. Primero había aparecido esa niebla negra y ahora los signos algebraicos se habían convertido en los extraños símbolos que había visto en el juego. Algo había salido mal con las gafas de realidad virtual, con el juego o con él mismo. Cuando por fin sonó el timbre que señalaba la hora del almuerzo, arrancó a correr por los pasillos para reunirse con la única persona con la que podía hablar.


  En cuanto entró en el comedor, la vio. La larga cabellera negra con puntas de color rosa resultaba inconfundible.


  —Caitlyn —resolló—. Tengo un montón de cosas que contarte…


  Ella se apartó el pelo de la cara y lo miró con desconfianza.


  —He estado probando un juego —prosiguió Aiden—. Miedo total. Sé que te parecerá una locura, pero creo que está pasando algo muy raro. Es casi como si el juego me hubiera seguido hasta el mundo real…


  —Ya vale —lo interrumpió Caitlyn—. No quiero saber nada.


  —¿Por qué? ¿Qué te pasa? —preguntó Aiden.


  —El sábado me dejaste colgada por perder el tiempo con un estúpido videojuego. ¿Y ahora pretendes decirme que ese videojuego se ha vuelto real?


  —Ya lo sé —dijo Aiden—. Lo siento. Y sé que suena absurdo, pero…


  —Tienes razón. Suena absurdo.


  Caitlyn recogió su mochila y salió del comedor a grandes zancadas, dejando a Aiden solo y chafado.


  CAPÍTULO 9


  Al día siguiente, Aiden bajó del autobús con la tabla bajo un brazo y la carpeta de dibujo bajo el otro. Se incorporó a la multitud de chicos que se había formado frente a la puerta del colegio y se abrió paso a empujones para entrar entre los primeros. Aunque no lograba sacarse de la cabeza las palabras de Caitlyn, estaba decidido a compensarla. La invitaría a la pista de skate después de clase y pasaría un rato en el mundo real, para variar. También había decidido olvidarse del asunto de las gafas de realidad virtual. La niebla negra y los misteriosos símbolos en la pizarra de la clase de matemáticas debían de ser una mala pasada que le había jugado su mente.


  —¡Maldición! —exclamó. Estaba tan absorto en sus pensamientos que se le había caído la carpeta de dibujo. Varias figuras fantásticas de cómic y bocetos se desperdigaron por el suelo. Mientras la multitud de chicos pasaba de largo, se agachó para recogerlos, desesperado, antes de que el viento se los llevara—. Voy a llegar tarde otra vez…


  Lo juntó todo de cualquier manera, cogió el monopatín y se dirigió hacia la secretaría para firmar el registro de asistencia, suponiendo que se llevaría otra bronca. Sin embargo, el despacho estaba vacío.


  —¿Hola? —dijo en voz muy alta.


  En ese momento, una compañera que también parecía tener prisa apareció por detrás de las taquillas.


  —¿No te has enterado? —preguntó—. Hay asamblea extraordinaria hoy.


  —Ah —respondió Aiden—. Pues no, no lo sabía.


  —Sí. Date prisa —lo apremió ella— o llegaremos tarde.


  Después de meter sus cosas en su taquilla, Aiden siguió a su compañera por el pasillo hasta la sala de actos. En efecto, el lugar era un hervidero de actividad. Todos los profesores y alumnos estaban allí, no solo los de su curso. Se preguntó qué aburridas «sorpresas» le deparaba el día.
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  Divisó a Caitlyn al otro lado de la sala e intentó acercarse a la zona donde se estaban reuniendo los chicos de su clase. Había demasiada gente para llegar hasta allí, así que Aiden agitó los brazos para captar su atención. Cuando ella por fin lo vio, él trató de invitarla a la pista de skate por medio de gestos. Simuló una tabla y una rampa con los dedos. Al principio, Caitlyn frunció el ceño, desconcertada. Pero enseguida entendió la propuesta e incluso sonrió por una fracción de segundo. Por lo visto, los ademanes ridículos de Aiden habían cumplido su objetivo. Sin embargo, ella recuperó la seriedad e intentó articular algo con los labios, pero se vio interrumpida.


  —Alumnos —atronó una voz grave desde la parte delantera del salón—. Prestad atención.


  Caitlyn se quedó pensativa y preocupada, pero la tutora de su clase le indicó que se sentara. Esta vez fue Aiden quien quedó desconcertado.


  El señor Chambers salió al escenario. El director del colegio era un hombre joven y bastante tranquilo para ser profesor, pero en ese momento lucía una expresión severa y mantenía una postura rígida y seria. Su rostro apenas mostraba un asomo de emoción. A Aiden le pareció detectar nerviosismo.


  Cuando por fin se hizo el silencio en el auditorio, el señor Chambers carraspeó.


  —Gracias a todos por acudir con tanta rapidez —comenzó—. He convocado esta asamblea para comunicaros una… noticia desafortunada. Es posible que algunos ya estéis enterados, pero… —Hizo una pausa para aclararse la garganta—… Se ha denunciado la desaparición de un alumno.


  Un murmullo recorrió la sala, seguido de una oleada de susurros. Los niños se miraron entre sí, perplejos. Los otros profesores, dispersos por el auditorio, cruzaron los brazos o se removieron inquietos en sus puestos. Caitlyn consiguió atraer la mirada de Aiden.


  —Josh Saunders, del curso B, fue visto por última vez el domingo por la tarde en el campo de fútbol de Oakhill, a solo tres kilómetros de aquí. Lamentablemente, esa noche no regresó a casa con sus padres. Por el momento, pedimos a cualquier alumno que tenga información al respecto que se dirija a su tutor. Es muy importante no dejarnos llevar por el pánico en esta fase…


  Aiden desconectó del resto del discurso del director. Aunque no se dejó llevar por el pánico, tampoco estaba muy contento. Nunca había sucedido algo parecido en Oakhill desde que él vivía allí. Y a Josh, para colmo. Los tipos como él no desaparecían sin más. Sabían cuidarse solos. Después de los escalofriantes incidentes con la niebla negra y los símbolos raros, aquello le daba mala espina.


  Levantó la mirada cuando el director estaba finalizando. En ese instante, la imagen del hombre pareció parpadear y cambiar de forma. Era casi como si Aiden volviera a estar inmerso en el juego. El salón se oscureció y los niños se desvanecieron. En el lugar que ocupaba el señor Chambers surgió la Sombra, con sus vendas, sus ojos blancos y un aspecto tan voraz como aterrador.


  Aiden volvió a ser consciente de lo que lo rodeaba en el momento en que se levantaba la reunión y los chicos se ponían de pie. Mientras salía arrastrando los pies de la fila de asientos para unirse a la muchedumbre, supo que algo iba muy mal. Se quedó con la mirada perdida en la distancia hasta que notó un puñetazo en el brazo.


  —Hola —dijo Caitlyn, manteniendo una actitud un poco fría—. ¿Qué opinas de eso?


  Aiden dirigió la vista al frente con expresión vacía.


  —Oh, venga ya —dijo ella—. Creía que por fin habías vuelto al mundo real.


  —Sí, claro —murmuró Aiden, resistiéndose a contarle lo que acababa de ver—. No sé. Es raro, supongo. Muy raro. ¿Cómo puede alguien desaparecer en Oakhill?


  —Eso digo yo —convino Caitlyn—. Es todo muy retorcido. Pero… ¿lo de ir a la pista de skate sigue en pie? Si era a eso a lo que te referías.


  —Por supuesto —contestó Aiden—. Podemos patinar aunque Josh haya desaparecido, ¿no?


  —No seas bruto —espetó Caitlyn—. Es decir, sí, podemos patinar. Pero no es por eso por lo que quiero ir. Es lo que intentaba decirte.


  —¿Qué pasa? —preguntó Aiden.


  —Estuve allí anoche —continuó Caitlyn—, hablando con uno de los chicos. ¿Te acuerdas de Caleb, el del pelo que le llega hasta el culo?


  Aiden se rio.


  —Claro, ¿por qué?


  —Porque él sabe algo sobre la desaparición de Josh. Algo extraño…


  CAPÍTULO 10


  El parque de Greenacres estaba a unos tres kilómetros del recinto del colegio. Aiden y Caitlyn fueron a pie hasta allí al salir de clase. Aunque era una caminata bastante larga, Aiden comprobó aliviado que la pierna no le dolía demasiado. De hecho, empezaba a recuperar toda su fuerza.


  Cuando Caitlyn y él llegaron al sendero de asfalto que atravesaba el césped, puso el monopatín en el suelo y comenzó a deslizarse a toda velocidad. Le echó una carrera a Caitlyn a través del parque hasta la pista.


  —¿Lo ves? —dijo ella, gritando y jadeando a la vez—. ¿A que es una gozada volver a patinar?


  —Ya lo creo —dijo Aiden, con la capucha revoloteando tras él como una capa—. ¡No me había dado cuenta de lo mucho que lo echaba de menos!


  Llegaron a la estructura de hormigón, aún repleta de chicos del barrio y otros alumnos del colegio. Aiden se alegró de verla de nuevo; se había pasado horas de su vida esforzándose por dominar las curvas pronunciadas y las pendientes empinadas.


  Bajó de la tabla y echó un vistazo alrededor.


  —Bueno, ¿dónde está ese tío? —preguntó.


  Caitlyn miró al frente y señaló a un chico de cabello largo. Se encontraba en lo alto de la rampa, a punto de lanzarse cuesta abajo. Iba vestido con unos vaqueros negros rasgados y una camisa de cuadros. Debajo llevaba una camiseta con un logo de un grupo con letras de neón. Tenía una pinta de skater que tiraba de espaldas.


  —¡Eh! —gritó Caitlyn, arrancando a correr—. Espera un segundo…


  Caleb miró hacia abajo y la saludó con un pequeño gesto. Caitlyn subió a toda prisa a la rampa en forma de U y Aiden ascendió tras ella por la escarpada curva con la tabla bajo el brazo.


  —Buenas —saludó Caitlyn.


  —Qué pasa, chavales —respondió Caleb.


  —Ya conoces a Aiden, ¿verdad? —preguntó ella.


  —Claro. Te tengo visto del cole —señaló Caleb—. Y de aquí. Aunque hacía tiempo que no venías. ¿Ya no te mola lo de patinar?


  —Algo así —dijo Aiden—. Tuve una pelea con un coche y el coche ganó.


  —Uf, qué daño —dijo Caleb—. Pero tienes que volver a darle caña lo antes posible. Es la única manera.


  —Cada vez lo tengo más claro —convino Aiden, dedicándole una sonrisa a Caitlyn—. Pero no he venido para eso.


  —¿Ah, no? —preguntó Caleb, apartándose un mechón rubio de los ojos—. Entonces, ¿para qué?


  —Es por Josh —dijo Caitlyn—. El chico desaparecido… era uno de los abusones. Tenemos entendido que a lo mejor tú sabes algo del tema.


  Caleb dejó que el flequillo le cayera otra vez sobre la cara.


  —¿Sois colegas suyos? —inquirió.


  —No mucho —dijo Aiden, lanzándole a Caitlyn una mirada de complicidad—. Es solo que creemos… que yo creo, más bien, que está pasando algo extraño y que tal vez él se haya visto afectado.


  Caleb tendió la vista hacia el parque y el bosque que se extendía más allá. Chasqueó el chicle que masticaba y restregó las zapatillas desgastadas contra el suelo. Parecía que quería contarles algo pero no se atrevía.


  —Cualquier cosa que nos digas nos ayudará —le aseguró Caitlyn.


  —No es que no quiera decíroslo —reconoció Caleb—. Es solo que… vais a flipar.


  —Créeme —dijo Aiden—, estamos curados de espanto.


  —Bueno, vale —cedió Caleb, con un suspiro—. Yo estaba aquí cuando desapareció. Fue muy cerca. Me quedé en la rampa con otros tíos hasta bastante tarde. Allí, en ese campo —señaló Caleb—, Josh y varios chavales estaban jugando al fútbol. Lo vi chutar y la pelota salió volando hasta la orilla del bosque. Fue a por ella…


  —¿Y qué? —dijo Aiden—. Eso no es para flipar. Lo único raro es que no mandara a otro a buscar la pelota.


  —No me refería a eso —repuso Caleb—. Cuando la recogió, se detuvo en el límite del bosque. Está claro que tocó algo que no debía, porque unas cosas enormes de colorines salieron de los arbustos y se le echaron encima. Al principio, no entendí qué eran porque su tamaño no encajaba. Pero entonces caí en la cuenta de que eran mariposas.


  Caitlyn frunció el ceño, extrañada, pero Aiden ató cabos de inmediato.


  —¿Mariposas? —preguntó—. ¿Qué aspecto tenían? Descríbemelas lo mejor que puedas…


  —Eran mariposas gigantes, de color rosa, verde y morado, grandes como platos —dijo Caleb—. Parecían tener algún tipo de dibujo en las alas, aunque desde aquí no llegué a distinguirlo bien.


  —¡Ay! ¡No, no, no! —exclamó Aiden. Recogió sus cosas y bajó corriendo por la rampa.


  —Oye, ¡espera! —dijo Caleb.


  —¿Qué pasa? —gritó Caitlyn, pero Aiden no paraba de correr. No tuvo tiempo de despedirse de Caleb antes de seguir a su amigo, que se alejaba con paso resuelto por el parque.


  —Esas mariposas —dijo Aiden—. Yo también las he visto. Aparecían en el juego…, en la primera parte, después de que desembarcara en la isla.


  —¿En el juego? —preguntó Caitlyn—. ¡Anda ya, Aiden!, no me fastidies.


  —No te miento, Caitlyn, ¡se me posaron en el brazo! —exclamó Aiden, muy serio—. No sé cómo, pero Miedo total está infectando el mundo poco a poco. Han sucedido demasiadas cosas raras. Cuando vi a la Sombra, supe que algo extraño estaba sucediendo. El juego se estropeó o tuvo un fallo o algo, pero esto es real.


  —Suponiendo que tengas razón, ¿qué podemos hacer? —quiso saber Caitlyn, visiblemente exasperada.


  —No lo sé muy bien —dijo Aiden—. Pero ¿no crees que sería mejor averiguarlo?


  Echó a andar con decisión hacia la orilla del bosque y a Caitlyn no le quedó otro remedio que ir tras él. Era evidente que no había forma de detenerlo. Cuando se internó en la espesura, Aiden notó el frío del follaje en la piel. Todo estaba más oscuro allí que fuera, en el parque, y desde luego daba más miedo.


  Avanzó por el sendero con la intención de acercarse lo máximo posible al corazón del bosque, aunque en realidad no sabía qué esperar. ¿Estaría Josh allí, perdido, intentando encontrar la forma de salir? Tal vez se hubiera adentrado en la fronda siguiendo a las mariposas y luego… ¿qué? Las mariposas eran grandes, pero más bien inofensivas, así que ¿qué podían haberle hecho? ¿Adónde podía haber ido?


  —¿Nos dirigimos a algún sitio en especial? —preguntó Caitlyn por fin, después de que volvieran dos veces sobre sus pasos y dieran varios rodeos en torno a la misma zona de bosque—. ¿O solo estamos dando vueltas en círculos?


  Aiden no lo sabía. «¿Cuál es exactamente el plan?». Estaba a punto de darse por vencido y encaminarse de regreso a casa cuando captó un sonido.


  —Chsss —siseó—. ¿Has oído eso?


  —Sí, un silencio sepulcral a lo largo de kilómetros y kilómetros…


  —No, Caitlyn, lo digo en serio. Escucha.


  Se detuvieron y ladearon la cabeza. En efecto, se oía una especie de ronroneo sordo entre los árboles. Poco a poco se hizo más persistente, hasta convertirse en el sonido inconfundible de un zumbido.


  —¿Abejas? —preguntó Caitlyn—. ¿Avispas?


  —No —dijo Aiden con voz temblorosa al comprender de qué se trataba—. ¡AVISPONES GIGANTES! ¡De los que pican!
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  CAPÍTULO 11


  El zumbido se hizo más fuerte y de pronto tenían a los avispones encima. Gordos y velludos como pelotas de tenis, los bichos volaban hacia ellos más veloces que el saque de un tenista profesional. Sus cuerpos, de color amarillo vivo y negro noche, zigzagueaban entre los árboles con furiosa tenacidad.


  —No me lo digas —jadeó Caitlyn mientras corría entre los troncos—. También han salido del juego, ¿verdad?


  —¡Sí! —gritó Aiden—. Y parecen muy muy enfadados.


  —¡AY! —chilló Caitlyn cuando un avispón le clavó el aguijón en el brazo. Le atizó un guantazo tan fuerte que le partió el tórax y las viscosas tripas se le quedaron pegadas al dorso de la mano—. ¿No se suponía que eran virtuales? ¡Eso me ha DOLIDO!


  —Ahora están en el mundo real. ¡Eso significa que son reales también!


  Aiden y Caitlyn se adentraron en la espesura mientras el zumbido se intensificaba. Los avispones aumentaban tanto en número como en agresividad. Una rama le golpeó la cara a Aiden como un látigo, dejándole la mejilla roja y dolorida. Estuvo a punto de tropezar con una raíz que crecía tortuosa sobre el suelo del bosque, pero siguió adelante, perseguido sin tregua por los avispones.


  —¿Adónde vamos? —preguntó Caitlyn, sin aliento—. ¡Estas cosas van a por nosotros de verdad!


  —No lo sé —reconoció Aiden, agitando los brazos de forma frenética para intentar ahuyentar a dos de las amenazas zumbadoras—. ¿Hacia el agua, tal vez? Si nos zambullimos y mantenemos la cabeza sumergida, a lo mejor…


  —Estás de guasa, ¿no? —vociferó Caitlyn—. ¿O sea que, o nos arriesgamos a morir ahogados o nos matan a picotazos?


  —Bueno, ¿tienes una idea mejor? —bramó Aiden mientras atravesaban a la carrera una hilera de árboles hacia un claro cubierto de hierba—. Porque a mí no se me ocurre otra…


  Aiden se interrumpió a media frase. El zumbido había quedado reducido de pronto a un rumor leve. Era como si los avispones hubieran renunciado a darles caza.


  —¿Qué demonios…? —titubeó Aiden. Al volverse, advirtió que los insectos se habían detenido de golpe, en pleno vuelo. En vez de acometerlos a Caitlyn y a él, permanecían suspendidos e inmóviles, como si no supieran qué hacer. O como si estuvieran esperando órdenes.


  —Esto es muy raro —comentó Caitlyn—. ¿Desde cuándo se quedan paralizados en el aire los insectos?


  Aiden no lo sabía, pero estaba a punto de descubrirlo.


  Una figura emergió de la orilla opuesta del claro. Iba envuelta en vendas negras de la cabeza a los pies; las únicas partes del cuerpo que Aiden alcanzaba a ver eran las dos manos, que más bien semejaban zarpas, y los blancos ojos sin vida. No estaba tan esquelética como antes. De hecho, lo que había debajo de los vendajes, aunque seguía siendo repulsivo, parecía más fuerte y corpulento, como si hubiera comido.


  —¿Esa cosa es…? —exclamó Caitlyn, que por fin empezaba a creerle.


  —La Sombra —jadeó Aiden—. ¡Me ha seguido hasta el mundo real! ¡Te avisé de que me había seguido!


  Aiden notó que se le erizaba el vello del cogote. Tenía las palmas de las manos sudadas y el corazón le latía tan deprisa que parecía un solo de batería de heavy metal. La Sombra se les acercó despacio, como un león acechando a su presa. Los observaba con fijeza, y la niebla negruzca que Aiden había visto en el videojuego se arremolinaba en torno a él como una capa oscura. Parecía controlar a los avispones, que seguían inmóviles en el aire. A un ademán de su mano, los insectos dieron media vuelta y el enjambre se alejó por donde había venido.


  —Me he alimentado —declaró con una voz ronca que los sobresaltó como el frío del hielo sobre la piel caliente—. Ahora tengo más fuerza. Pero volveré a alimentarme…


  —¿Qué diablos…? —exclamó Caitlyn—. ¿A qué se refiere con «alimentarse»? Me niego a convertirme en la merienda de ese bicho raro momificado. ¡Aiden, haz algo! ¡El videojuego es tuyo!


  Pero Aiden estaba paralizado. El monopatín, la mochila y la carpeta de dibujo se le habían resbalado de las manos y estaban desparramados por el suelo, a su lado. Una sola mirada al rostro de la Sombra había bastado para hipnotizarlo. El monstruo abrió mucho los ojos, complacido. Sabía que el chico estaba a su merced. Se le aproximó como un espectro, lento y amenazador, y, alzando los brazos, soltó una especie de aullido. Acto seguido, las vendas negras salieron proyectadas hacia Aiden como tentáculos y, al igual que en la ocasión anterior, lo agarraron por la muñeca.


  —¡Aiden! Resiste… —gritó Caitlyn.


  Pero Aiden no podía contestar. No podía apartar la vista de los ojos de la Sombra, que relampagueaban iracundos bajo los vendajes. El monstruo lo atrajo hacia sí con las vendas, como si sacara del agua a un pez indefenso. Aiden notó que el mundo se desvanecía, tiñéndose de gris y luego de negro. Al cabo de un momento, no había nadie más que él y la Sombra. Solo le quedaba el miedo.


—Aliméntame… —murmuró el monstruo, arrastrando las sílabas—. Tu miedo me hará más fuerte. ¡ALIMÉNTAME!


  Aiden se tambaleó hacia delante, a punto de perder el conocimiento, cuando el sonido de un desgarro lo arrancó del trance.


  —¡Déjalo en paz! —gritó Caitlyn.


  Aiden retrocedió dando un traspiés. Su amiga había empuñado la regla de metal que había caído de su carpeta de dibujo y lanzaba tajos a diestro y siniestro contra las vendas de la Sombra, como una samurái. Algunas se quebraban como ramitas; otras se soltaban y seguían desenrollándose sin parar. La Sombra profirió un alarido de frustración y rabia que hizo estremecer hasta los árboles. De todos los resquicios entre las vendas empezó a manar niebla negra, como si se derramara una especie de fuerza vital.


  —¡Ahora, Aiden! —dijo Caitlyn con voz ahogada—. ¡CORRE!


  Al borde de la inconsciencia, Aiden recogió sus cosas del suelo del bosque y obligó a sus piernas a moverse. Notó en la muñeca la presión de los dedos de Caitlyn, que comenzó a arrastrarlo para ponerlo a salvo. Las ramas y las hojas se tornaron borrosas frente a sus ojos mientras se abrían paso a toda prisa a través de la penumbra creciente del atardecer. Como Aiden no podía pararse a pensar ni por un segundo, centró todos sus esfuerzos en seguir corriendo.


  Al cabo de un rato, tuvieron que detenerse a recuperar el resuello. Aiden se arrodilló al pie de un árbol, respirando a grandes bocanadas. Miraron hacia atrás, pero no vieron el menor rastro de la Sombra bajo la luz tenue. Habían conseguido burlarla. O tal vez se había pegado un trompazo y se había hecho daño.


  Caitlyn se puso de rodillas junto a Aiden.


  —No me lo puedo creer —comentó.


  Aiden se debatía entre el miedo y la esperanza de estar equivocado, aunque en el fondo sabía que tenía razón desde el principio.


  —Pues será mejor que empieces a hacerlo —respondió—. La Sombra es real.


  CAPÍTULO 12


  Al día siguiente, Aiden y Caitlyn tomaron el autobús para ir al colegio. Ella había rechazado la oferta de su madre de llevarla en coche, pues tenía cosas importantes que discutir con Aiden. Hablaban en susurros para que nadie se enterara de lo que ellos aún no acababan de creerse.


  —Pero ¿qué es? —musitó Caitlyn—. ¿Una momia?


  —No exactamente —dijo Aiden, sacudiendo la cabeza—. Tiene más poder que una momia.


  —Entonces ¿qué es? —quiso saber ella.


  —En el juego la describen como una fuerza maligna —respondió él—, pero no sé mucho más. Sea lo que sea, ha saltado a nuestro mundo y tenemos que averiguar por qué.


  —¿Y Josh? —preguntó Caitlyn—. ¿Crees que se lo ha…?


  Aunque no quería pronunciar la palabra «comido», ambos la pensaron. Por otro lado, Aiden no estaba seguro de que todo fuera tan sencillo. Al fin y al cabo, cuando la Sombra lo había tenido en su poder, no le había dado la sensación de que fuera a comérselo; era más bien como si quisiera absorber algo de su interior.


  Aiden dejó que la conversación se fuera por las ramas; no tenía respuestas que ofrecerle a Caitlyn.


  Poco después, el autobús se detuvo frente al colegio y los dos se separaron tras quedar en verse a la hora del almuerzo para elaborar un plan. Aiden aguantó como pudo las clases de química y lengua de esa mañana, pero no conseguía apartar de su mente a la Sombra. Había estado a punto de ser «devorado» por ella. El recuerdo de las volutas de niebla negra y de las vendas que se extendían para apresarlo lo atormentaba. No entendía que un personaje de un videojuego pudiera materializarse de ese modo en el mundo real.


  Durante el almuerzo, Aiden engulló un sándwich y se reunió con Caitlyn en el laboratorio de informática. Se suponía que la sala era para estudiar, más que para navegar por internet, pero Aiden y Caitlyn tenían una investigación importante que llevar a cabo.


  —Bueno, ¿por dónde empezamos? —preguntó ella.


  —Por el juego, supongo —dijo Aiden mientras iniciaba sesión en un ordenador y realizaba una búsqueda. Abrió varias pestañas del navegador y repasó los foros habituales sobre críticas, guías y trucos relacionados con videojuegos, pero no encontró nada. Había muchos comentarios sobre el yuyu que daba el juego o sobre cuánto había avanzado cada jugador, pero ¡nadie mencionaba que el villano principal se hubiera pasado al mundo real!


  —Mira —dijo Caitlyn, dándole un codazo suave en las costillas. Señaló un texto bastante denso en la pantalla—. Es una entrevista con los desarrolladores. Dicen que la Sombra no es un invento. Es más, según ellos, está basada en un mito real… Bueno, en la medida en que un mito puede ser real, claro.
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  —Qué raro —dijo Aiden tras echar una ojeada a la pantalla de su amiga.


  Caitlyn buscó el origen de la leyenda de la Sombra y no tardaron en encontrar rastros de ella por todas partes. La primera mención aparecía en papiros egipcios, que la describían como el dios del miedo. En una imagen que encontró Aiden, un cuadro de un emperador con una partida de caza, se entreveía la figura imprecisa de una momia en segundo término. Caitlyn descubrió un tapiz medieval con el dibujo de un castillo fortificado y la Sombra acechando al fondo.


  —La Sombra asoma por doquier —susurró Caitlyn—. The Shadow en inglés; Zil en árabe, Schatten en alemán. Aparece en todos lados. Y en todas las épocas.


  —Sí, escucha esto. —Aiden leyó en voz alta—: «Al parecer, según la leyenda, toda representación de la Sombra tiene posibilidades de volverse real. Se nutre del miedo. Percibe el terror en el ambiente del mismo modo que un tiburón huele la sangre en el agua y, si el miedo es lo bastante intenso, puede ayudarla a saltar de la fantasía a la realidad. Luego se hace grande y fuerte alimentándose del temor de sus víctimas». ¡Y fíjate en esto! «Posee además un control telequinético sobre insectos y bichos, así como el poder de la hipnosis…».


  —¡Genial! ¡Eso lo explica todo! —Caitlyn respiró hondo—. En resumen, es un encanto.


  —Ahora lo pillo —prosiguió Aiden—. Me encontré por primera vez con la Sombra en el videojuego, bajo el cementerio, cuando no era más que una «representación». Al principio no tuve ningún problema, todo formaba parte del juego, pero cuando esas vendas salieron proyectadas hacia mí, me entró miedo. Recuerdo que me asusté tanto como cuando el coche me derribó de la tabla. Debía de ser un terror tan real e intenso que la Sombra lo percibió. ¡Esa representación de la Sombra cobró vida por mi culpa!


  Aiden se puso pálido y sintió náuseas al tomar conciencia de que su espanto era el responsable de que el monstruo hubiera pasado al mundo real.


  Cuando la puerta del laboratorio de informática se abrió de golpe, Aiden y Caitlyn alzaron la vista, esperando que el recién llegado no fuera un profesor. No lo era. Peor aún: era Steve Wilson. Aiden le rehuyó la mirada; no quería saber nada de lo que ese estúpido abusón quisiera decirle.


  —Chicos… —murmuró Steve.


  —¿Qué, vienes a darme otro empujón? —preguntó Aiden.


  El grandullón bajó los ojos. Por una vez, parecía inseguro.


  —No; oye, siento mucho lo del otro día, chico zombi, digo, Aiden.


  Caitlyn y Aiden se miraron. Steve parecía apesadumbrado de verdad. Aiden supuso que debía de estar muy preocupado por la desaparición de Josh; al fin y al cabo, eran colegas. Sin embargo, no estaba dispuesto a perdonarlo tan fácilmente. Además, tal vez su ridícula expresión de pena no fuera más que una trampa.


  —Bueno, vale, lo que tú digas —respondió—. ¿Qué quieres?


  —La señorita Franks me ha pedido que reúna a todo el curso lo antes posible. La hora del almuerzo ha terminado…


  —Nos quedan quince minutos —repuso Caitlyn—. ¿Se te ha vuelto a olvidar cómo se lee la hora?


  Con una risita, Aiden se volvió hacia su ordenador.


  —Oye, he dicho que siento lo del otro día, ¿vale? —insistió Steve—. No soy tan idiota como parezco. Bueno, a veces sí. —Aiden y Caitlyn lo observaron con escepticismo—. Bueno, el caso es que no convoca solo a nuestro curso, sino a todos.


  —¿Estás tratando de engañarnos? —preguntó Aiden—. ¿Qué nos espera en el pasillo? ¿Un par de amiguetes tuyos? ¿Un cable para hacernos tropezar? ¿Qué?


  —¡Que no! —exclamó Steve con una contundencia inesperada—. Os digo que me escuchéis. ¡Va en serio! —Su tono de voz captó en el acto la atención de Aiden y Caitlyn—. Es por ese tío, Caleb, del curso superior. Lo conocéis, ¿no? Se junta en el parque con otros pardillos, perdón, patinadores… Bueno, ya me entendéis. Rubio, con unas greñas que hace como diez años que no se corta…


  —Sí, sabemos quién es —dijo Aiden con recelo—. ¿Qué pasa con él?


  —Malas noticias, chicos; le ha pasado como a Josh —anunció Steve—. Se supone que los profes os lo van a contar, pero, ya que estamos, os lo digo yo: Caleb ha desaparecido también.


  CAPÍTULO 13


  Después de clase, subieron corriendo con renovada determinación por el camino de acceso a la casa de Aiden.


  —¡Ahora son dos! —dijo Caitlyn.


  —Ya, ya lo sé —dijo Aiden, cada vez más alarmado—. Tenemos que encontrar una solución.


  Ahora que tanto Josh como Caleb estaban en paradero desconocido, sabía que debían hacer algo antes de que desapareciera alguien más. Era muy posible que el pueblo entero estuviera amenazado por lo que fuera que ocultaran esas vendas siniestras.


  Cuando estaban a punto de llegar a la puerta delantera, la madre de Aiden la abrió y prácticamente los arrastró a los dos hacia el interior.


  —A partir de ahora, os llevaré al colegio en coche —declaró en un tono de ansiedad—. No tiene sentido que os expongáis al peligro. El vecino, el señor James, me ha contado lo de la última desaparición. ¿Qué demonios está pasando en Oakhill?


  —No lo sé, mamá. —Aiden se encogió de hombros, haciéndose el sueco. Después de todo, ¿quién iba a creer que se enfrentaban a una fuerza sobrenatural que podía atacar de nuevo en cualquier lugar y en cualquier momento?


  —Seguro que no tardarán en encontrarlos —añadió Caitlyn con fingido optimismo.


  —Ojalá tengas razón —suspiró la madre de Aiden. Se disponía a soltar uno de sus sermones, pero él la interrumpió a tiempo.


  —Bueno, el caso es que tenemos deberes, mamá, así que…


  En cuanto la mujer los dejó en paz, ambos subieron a la habitación de Aiden y cerraron la puerta.


  —Bueno —dijo Caitlyn—. ¿Dónde está?


  Aiden se agachó y sacó de debajo de la cama la LYNX-180. De un cajón extrajo un segundo par de gafas de realidad virtual para Caitlyn. Esta vez, viajarían a la isla de Yago juntos.


  —Ten —dijo—. Ponte esto.


  Caitlyn ajustó la correa y se colocó las gafas en la cabeza.


  —¿Estás seguro de que esto dará resultado?


  Aiden se ciñó las suyas y encendió el juego.


  —Ni idea —reconoció—, pero es la única manera de averiguar más cosas.


  
    Aiden alzó la mirada y vio a Caitlyn de pie frente a él. Estaba despatarrado en el polvoriento suelo. Lo último que recordaba del juego era que la Sombra se le acercaba, amenazadora. Caitlyn le tendió la mano y lo ayudó a levantarse.


    —Gracias —dijo Aiden, sacudiéndose la tierra de la ropa.


    —No pasa nada —contestó Caitlyn—. ¿Qué tal estoy?


    El juego le había asignado el papel de segundo jugador, y su apariencia encajaba a la perfección.


    —Pareces una mezcla de cazatesoros y aventurera… —dijo Aiden—. Ah, y una empollona de cuidado.


    —¡Eh! —se rio Caitlyn—. Tú tampoco estás muy rompedor que digamos. ¡Es como si te hubieran bañado en vómito color caqui!


    Aiden le propinó un empujón.


    —En fin —continuó ella—. ¿Adónde vamos? ¿No se supone que esto es una isla tropical? Lo veo todo un poco apagado.


    —¿Apagado? —exclamó Aiden con incredulidad—. ¡Pero si tienes delante todo un mundo virtual!


    —No, quiero decir que está todo gris… —Caitlyn señaló su entorno con un gesto.


    Aiden comprendió a qué se refería. Antes, la isla estaba inundada de colores vivos, plantas tropicales y mariposas grandes con manchas brillantes de formas caprichosas. Ahora, en algunas partes, las hojas y los árboles tenían un tono grisáceo, como si se hubieran calcinado. El suelo estaba ennegrecido y en la selva reinaba el silencio.


    —Seguro que es por culpa de la Sombra —comentó Aiden—. Antes esto no era así. Las cosas han cambiado mucho desde que la liberé en este mundo.


    —Ese tío es un crack, todo lo deja como los chorros del oro —comentó Caitlyn con sarcasmo—. Pero ¿qué estamos buscando?


    —Tú eres la cazatesoros en este juego —señaló Aiden—. Yo solo tengo una brújula y un encendedor. ¿Tú no llevas nada que nos pueda servir?


    Tras hurgarse en los bolsillos, Caitlyn sacó un pequeño garfio, un cuchillo y una cuerda y luego un pergamino enrollado.


    —Esto nos será útil —dijo, desplegando al pergamino y echándole un vistazo.


    —¡Un mapa de la isla!


    Lo extendieron en el suelo y se inclinaron juntos sobre él para estudiarlo. En la parte norte de la isla había una jungla. Hacia el centro se alzaba lo que parecía una estructura de piedra. Estaba marcada como algún tipo de templo.


    —Diría que ese es un buen sitio donde empezar —opinó Caitlyn—. Al menos es lo que me indica mi instinto de cazatesoros.


    —Pues estamos apañados —dijo Aiden—. En fin, vamos allá.


    Echaron a andar a través de la espesura. Avanzaban como podían, cortando las lianas a cuchilladas y pasando por encima de enormes ramas caídas. En cierto momento, llegaron ante un salto de agua que se interponía en su camino, pero vadearon el turbulento río y escalaron la resbaladiza pared de roca. Tan absortos estaban en el juego, explorando aquel mundo virtual, haciendo cosas que les habrían resultado imposibles en la vida real, que por poco se olvidan de su misión.


    De pronto, la atmósfera del juego se ensombreció. Ya no se trataba solo de los árboles ennegrecidos y calcinados; no cabía duda de que había algo escalofriante en el ambiente.


    —¿La Sombra? —preguntó Caitlyn.


    —No estoy seguro —dijo Aiden—, pero está claro que aquí todo se vuelve cada vez más extraño.


    Desgajó dos ramas de un árbol y le entregó una a su amiga. Tras arrancarse una manga, la desgarró en varias tiras de tela y envolvió con ellas una punta de cada rama. Se sacó el mechero del bolsillo, las roció con el líquido que contenía y les prendió fuego.


    —Creo que esto nos servirá, al menos un rato…


    Sujetando las ramas encendidas ante sí, Aiden y Caitlyn siguieron adelante entre los árboles. Él permanecía alerta mientras movía su antorcha de un lado a otro en la oscuridad. Estaba casi seguro de haber captado el brillo de unos ojos que lo espiaban desde algún escondrijo.


    —Este sitio me pone los pelos de punta —dijo Caitlyn—. Pero creo que ya debemos de andar cerca.


    —Sí, tiene que estar por aquí…


    Tras atravesar una última maraña de lianas, encontraron por fin la estructura de piedra de aspecto antiguo. Parecía obra de una civilización extinguida muchos siglos atrás. Vieron unas torres gigantescas erigidas en honor a un dios de otra época. En la piedra había tallados unos rostros extraños, agrietados por la acción del tiempo y de los elementos.


    —¡Guau! —se maravilló Caitlyn, abriéndose paso a cuchilladas entre las lianas—. Esto es flipante…


    Entraron por el enorme pasaje abovedado, cuya puerta de madera podrida ya hacía mucho que no obstruía el paso a nadie. Llegaron a una sala bañada en el resplandor anaranjado de unas antorchas llameantes fijas en las paredes. Después de tirar las suyas, que empezaban a chisporrotear, agarraron las nuevas.


    —Este lugar parece abandonado —observó Caitlyn—. ¿Cómo es que las antorchas estaban encendidas?


    —Es muy raro —murmuró Aiden—, a menos que alguien… o algo… haya estado aquí hace poco.


    Vislumbró de nuevo los extraños símbolos esculpidos en la piedra, aunque esta vez no había espejos a la vista. En el perímetro de la sala, unas estatuas de tamaño natural montaban guardia.


    Llena de curiosidad, Caitlyn se dirigió hacia una de ellas. Sin embargo, cuando acercó la antorcha para iluminarla, soltó un grito ahogado. Era la estatua de un adolescente. Tenía el pelo largo, una sudadera con capucha y un monopatín bajo el brazo.
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    —Aiden —exclamó—. Es Caleb. ¡Está aquí!


    Su amigo corrió hacia allí para ver a qué se refería.


    Y, en ese momento, Caleb parpadeó…

  


  CAPÍTULO 14


  
    A Aiden se le revolvió el estómago.


—¡Caleb! —gritó—. ¡Caleb! —pero no obtuvo respuesta. En vez de ello, el joven skater pestañeó un par de veces más antes de quedar inmóvil del todo. Aiden se inclinó hacia él para tocarlo, pero solo notó el tacto frío y rugoso de la piedra.


    —O sea que seguramente… —empezó a decir Caitlyn—. Josh…


    Exploraron el templo. En efecto, Josh también se encontraba allí, petrificado en una pose de terror. A sus pies había una piedra en forma de pelota.


    —De modo que la Sombra ha estado aquí —dijo Aiden, alarmado—. Me imagino que, cuando les absorbe el miedo a sus víctimas, guarda lo que queda de ellas dentro del juego para que nadie se las lleve.


    —¡QUÉ SINIESTRO! —chilló Caitlyn—. ¿Crees que por dentro siguen vivos?


    Aiden los examinó más de cerca. Aunque no le cabía duda de que Caleb había parpadeado, después se había quedado quieto como una estatua. Aiden esperaba que estuvieran vivos, pero que no fueran conscientes de lo que les había ocurrido. Estar atrapado en piedra debía de ser una auténtica pesadilla.


    —No sabría decirte —respondió Aiden—. Espero que sí.


    —En ese caso, tenemos que salvarlos —dijo Caitlyn, con renovada determinación—. A lo mejor, si completamos el juego, ellos quedarán libres, ¿no? Tal vez entonces puedan regresar al mundo real.


    Aunque Aiden no tenía ni idea de si eso funcionaría, supuso que avanzar en el juego era una buena idea. Tenían que averiguar qué había sucedido en la isla de Yago, por qué habían huido los habitantes y cómo podían vencer a la Sombra. Sin duda encontrarían nuevas pistas más adelante…


    Se inclinaron de nuevo sobre el mapa de Caitlyn. En el corazón de la selva parecía haber un poblado. Si el templo era la despensa secreta de la Sombra, quizá ese otro lugar fuera donde vivían los isleños. Tal vez habían descubierto el modo de mantener a la Sombra a raya durante un tiempo. Tal vez había llegado el momento de poner en práctica ese conocimiento.


    —Os sacaremos de aquí, chicos —prometió Aiden mientras giraban en redondo para marcharse—. Volveremos.


    —Oye, Aiden… —dijo Caitlyn, dándole unos golpecitos en el hombro con el dedo—. Tenemos compañía.


    Aiden se volvió. En un abrir y cerrar de ojos, se había formado una multitud en la parte anterior del templo. Un mar de arañas negras cubría las paredes y los suelos de piedra. Unas eran grandes como pelotas de playa, otras diminutas, pero todas castañeteaban los colmillos y siseaban a la vez en un hervidero terrorífico. Daba la impresión de que había millones, colgando del techo y de las columnas, obstruyendo por completo todas las salidas posibles.


    —¡Pues sí que…! —dijo Caitlyn.


    —Es la Sombra —aseguró Aiden—. Ha enviado a estos monstruos a ocuparse del trabajo sucio.


    Una oleada de arañas se abalanzó hacia ellos como un tsunami mortífero con patas y colmillos. Aiden dio un salto hacia atrás y atacó a los gigantescos bichos con la antorcha. La llama prendió y un centenar de arañas reculó entre chillidos.


—¡Atrás! —jadeó Aiden—. ¡Vamos, Caitlyn! Usa tu antorcha como arma.


    Espalda con espalda, blandiendo las antorchas ante sí, Aiden y Caitlyn consiguieron salir poco a poco del templo. La masa arácnida siseaba y se encrespaba, pero se apartaba lo justo para dejarles paso. Aiden le propinó un golpe a una araña del tamaño de un perro pequeño, que comenzó a arder y se alejó chillando hacia la oscuridad. Caitlyn hizo un hueco entre los cuerpos amontonados sobre los escalones de piedra y bajó de un salto a la selva, llevando a Aiden a rastras.


    —¿Nos siguen? —preguntó él.


—¡Están por todas partes! —respondió Caitlyn.


    Aiden notaba que las ramas le azotaban y pinchaban la cara mientras corría entre los árboles. Torció a la izquierda con brusquedad y tiró de Caitlyn para desviarla hacia un sendero que discurría junto a un riachuelo, sin dejar de oír en ningún momento el siseo y el castañeteo de las arañas que les pisaban los talones. Cada vez que miraba hacia atrás, veía el centelleo de millones de ojos pequeños y redondos. Los arácnidos no estaban dispuestos a dejar de cumplir las órdenes de su amo sin luchar.


    De repente, Aiden y Caitlyn, en su carrera desenfrenada, salieron otra vez de la espesura.


    —¡¡Ahí va!! —exclamó ella, sin aliento. Frente a ellos se abría un escarpado precipicio. Caitlyn agitó los brazos en el aire como un molino. Aiden la agarró del hombro justo a tiempo para evitar que se despeñara. Haciendo fuerza, logró auparla por encima del borde.


    —Aún no ha llegado tu hora —comentó—. Vamos, he visto un puente.


    Giraron a la derecha y subieron hasta un puente de piedra tendido sobre el abismo. Empezaron a cruzarlo, pero no llegaron muy lejos. A medio camino, el puente dejaba de existir. La otra mitad se había derrumbado. Aiden bajó la vista hacia los enormes cascotes desperdigados muchos metros más abajo.
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    —¡Hala! —gritó—. ¿Y ahora qué hacemos? ¿Saltar al otro lado?


    —Va a ser que no —contestó Caitlyn—. Está demasiado lejos. Prueba con el garfio.


    Aiden desenrolló la cuerda y la lanzó con la mayor destreza posible, pero no consiguió que el garfio se enganchara. De pronto, los siseos volvieron a sonar tras sus espaldas.


    —¡Que vienen! —exclamó Caitlyn.


    Esta vez no tenían adónde ir. Intentaron hacer retroceder a las arañas con las teas encendidas, pero había demasiadas. Caitlyn lanzó un mandoble a un grupo numeroso de bestezuelas, pero la antorcha le resbaló entre las manos y cayó al abismo. Descendió con un silbido hasta desaparecer en las profundidades. Los espeluznantes bicharracos, al percatarse de que había quedado indefensa, se le echaron encima y empezaron a treparle por las piernas.


    —¡LARGAOS! —aulló ella, asestando manotazos para quitárselos de encima. Pero era demasiado tarde. Se desplomó. Las arañas pulularon sobre su cuerpo, retorciéndose y agitándose hasta cubrirla por completo.

  


  CAPÍTULO 15


  —¡Quítamelas! —chilló Caitlyn, arrancándose las gafas de realidad virtual. Las tiró sobre la cama de Aiden, luchando por recuperar el aliento. Él estaba de pie a su lado, con sus gafas en las manos y respirando de forma agitada.


  —Vaya —dijo—. Te avisé que el juego era una pasada de fuerte, ¿no?


  Caitlyn se alisó la camiseta y se sacudió la melena enérgicamente. Se frotó los vaqueros, dando pisotones en el suelo como si aún viera las arañas frente a sí.


  —Pero ¡qué asco! Te juro que todavía las noto correteándome por la piel.


  —Ya lo sé —replicó Aiden—. Es lo que he estado intentando decirte. Ese juego es alucinante. ¡Como si fuera real…!


  —Lástima que no hayamos llegado al poblado —dijo Caitlyn—. Estoy segura de que íbamos por buen camino. Tiene que haber un modo de cruzar ese puente.


  Aiden asintió y se preguntó qué pasos debían seguir la próxima vez que se sumergieran en el juego. Mientras reflexionaba, algo le llamó la atención. En el hombro de Caitlyn había un punto negro del que estaban brotando unas cosas que parecían patas.


  —Eh, Caitlyn… ¿Qué es eso?


  Cuando ella bajó la mirada, abrió los ojos como platos por el espanto.


  —¡Una araña! —exclamó. Torciendo el gesto, le pegó una palmada al punto peludo, que salió volando hasta el otro extremo de la habitación. Sin embargo, al instante descubrieron otro, esta vez en su pierna—. Aiden —jadeó—. ¿Qué narices está pasando?


  —No lo sé. La consola está apagada, pero…


  Empezaron a aparecer más y más arañas sobre Caitlyn, cada vez más grandes, como en el juego. Ella se restregaba las piernas, los brazos, el torso y el pelo, pero los bichos no dejaban de hostigarla. Aiden oía sus siseos y el escalofriante repiqueteo de sus patitas.


  —¡AYÚDAME! —gritó ella.


  Aiden agarró una sudadera que estaba colgada en la percha de detrás de la puerta y comenzó a pegarle zurriagazos a Caitlyn para quitarle el máximo número de arañas posible. Los asquerosos animalillos cayeron al suelo y echaron a correr de un lado a otro, con ímpetu redoblado, dando vueltas y vueltas. De pronto, Aiden sintió un escalofrío al comprender lo que ocurría: estaban tejiendo una red.


  Caitlyn se retorcía y sacudía mientras un número cada vez mayor de arañas rodaba y giraba alrededor de ella. Sus tobillos y muñecas no tardaron en quedar envueltos en aquella seda plateada. Intentaba dar patadas y puñetazos, pero no lograba hacerlo de forma eficaz. Su forcejeo se volvió más frenético cuando cayó en la cuenta del peligro que corría. Aiden intentó romper la telaraña con los dedos, pero esta era más resistente de lo que imaginaba. Por si fuera poco, los finos hilos se le clavaron en la piel hasta hacerlo sangrar. Al cabo de un rato, Caitlyn tenía aquella seda, dura como el alambre, enrollada en torno a las piernas, los brazos, el cuerpo entero. Solo le quedaba al descubierto el rostro. Sus ojos lanzaban una súplica muda. Al ver que seguían llegando nuevas arañas, pese a los intentos desesperados de Aiden por ahuyentarlas, Caitlyn soltó un quejido ahogado de angustia. Los bichos habían conseguido envolverla en su red…


  [image: img_17]


  Una vez la chica quedó encerrada por completo, como en un capullo, la niebla negra comenzó a manar de las gafas de realidad virtual que estaban en el suelo de la habitación. En cuestión de instantes, la habitación en sí pareció pixelarse y cambiar de aspecto. Antes de que Aiden pudiera hacer nada por evitarlo, la masa hormigueante de arañas se vio succionada por las gafas, de vuelta hacia el mundo virtual de Miedo total, arrastrando consigo a Caitlyn.


  Aiden se quedó boquiabierto. Caitlyn ya no estaba. Había desaparecido. No le cabía duda de que se la habían llevado al templo de piedra, como a Josh y a Caleb. Se apoyó en un lado de la cama para no caer al suelo.


  Unos golpes en la puerta lo sobresaltaron y lo hicieron volver a la realidad.


  —Aiden —dijo su madre en tono animado—. ¿Qué haces ahí, en medio de la habitación, como una estatua? ¿Dónde está Caitlyn?


  Aiden solo consiguió responder en un susurro:


  —Se ha ido.


  —Ya os he dicho que la llevaría a casa en coche. Sabéis que ahora es peligroso andar por ahí fuera. —La mujer echó a andar de aquí para allá, ordenando algunas cosas y chasqueando la lengua—. Da igual. La próxima vez, avisadme, ¿de acuerdo? Ah, y la cena estará lista dentro de diez minutos, así que lávate las manos y baja al comedor.


  Aiden se limitó a asentir en silencio mientras su madre salía de la habitación. Tenía los puños apretados y notaba una rabia fría correrle por las venas. Una cosa era llevarse a Caleb y a Josh, y otra muy distinta raptar a su mejor amiga. Ella nunca lo había defraudado ni abandonado a su suerte. Siempre estaba allí para ayudarlo a levantarse cuando caía. Una gran determinación, firme y ardiente, se apoderó de su cuerpo. Ya no sentía miedo, solo ira. Iba a traer de vuelta a Caitlyn, costara lo que costase. Incluso si para ello tenía que enfrentarse al Miedo total.


  CAPÍTULO 16


  Aiden estaba sentado en una dura silla de madera en el despacho del director. Tenía casi todo el cuerpo rígido, inmóvil; solo sus pies, al golpetear la moqueta como un martillo neumático, dejaban adivinar su estado de ánimo. No dejaba de revivir una y otra vez la escena en su mente: Caitlyn viéndose arrastrada hacia las profundidades virtuales de Miedo total. Era como estar viviendo una pesadilla.


  —¿Y cuándo la viste por última vez exactamente? —preguntó el agente. En cuanto se había difundido la noticia de la desaparición de Caitlyn, todos los habitantes del pueblo se habían encerrado de nuevo en sus casas. Los agentes de policía pululaban en torno al colegio como las arañas negras y siseantes. La madre de Aiden estaba desconsolada, convencida de que, si hubiera llevado a Caitlyn a su casa en coche, no habría desaparecido.


  —Ayer por la tarde —respondió Aiden—. Hacia las seis. Salió de mi casa para irse a la suya y ya no supe más.


  No podía revelarles la verdad. No habría sabido ni por dónde empezar a explicarles lo que le había sucedido a Caitlyn.


  —Bueno, lamento oír eso, muchacho —dijo el agente, posándole la mano en el hombro—. Sé que sois muy amigos.


  Aiden se limitó a asentir.


  —Cuando descubramos al responsable de estas desapariciones —añadió el policía—, pasará una buena temporada a la sombra.


  Aiden sonrió, aunque en el fondo sabía la verdad. «En la sombra ya está… Pero, si se refiere a que los meterá en la cárcel, me temo que no será tan fácil como se cree».


  Al final, aunque no le había facilitado información nueva al agente, lo dejaron marchar. El director le lanzó una mirada recelosa, pero Aiden la ignoró. Sabía que solucionar la situación estaba solo en sus manos; él era la clave para arreglar las cosas. Daba igual que su profesor lo mirara con suspicacia.


  Se fue directo a la sala de informática, donde pensaba averiguar más cosas, pero al entrar se topó en la puerta con la conocida y molesta figura de Steve Wilson. Aiden lo apartó de un empujón y se dirigió hacia un ordenador, pero el fornido pecho de Steve se interpuso en su camino.


  —¡Eh! —gritó Aiden—. Déjame en paz. Ahora mismo tengo cosas más importantes de las Ahora mismo tengo cosas más importantes de las que ocuparme.
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  —Sé que es cosa tuya, chico zombi —señaló Steve—. Sé que estás detrás de esto. Josh y Caleb se te acercaron demasiado y acabaron mal. ¿Y ahora también Caitlyn? ¿Por qué? ¿Qué está pasando? Dímelo.


  —No está pasando nada —repuso Aiden—. No tienes ni idea de lo que hablas.


  —¿En serio? —dijo Steve, agarrándolo por las solapas—. Josh es mi amigo y quiero saber qué pa…


  Aiden lanzó una patada que alcanzó a Steve justo en la espinilla. El musculoso abusón lo soltó y reculó, retorciéndose de dolor. Cerró los puños, lleno de rabia, pero entonces se fijó en la expresión en los ojos de Aiden. Destilaban determinación y coraje.
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  —Apártate… de… mi… camino —murmuró Aiden.


  Steve obedeció.


  —No sabía que tuvieras agallas, canijo —masculló, frotándose el tobillo.


  Sin hacer caso de la pulla, Aiden fue a sentarse frente a un ordenador. Disfrutó por unos instantes del orgullo que lo invadía antes de ponerse a buscar como loco en Google más información sobre la Sombra. Sabía que tendría que volver a entrar en el juego, pero contar con los conocimientos de otros jugadores le sería útil. Steve, que se le había acercado por detrás, tenía la mirada fija en la pantalla.


  —¿No deberías estar ahí fuera, buscando a tus amigos, en vez de leyendo tonterías sobre videojuegos? —le espetó.


  —Ya estoy haciendo algo para ayudar a mis amigos —dijo Aiden—. Pero tú no lo entenderías.


  Sin hacer caso de los refunfuños de Steve a su espalda, navegó por varias páginas web, hasta que de pronto reparó en algo que seguramente había pasado por alto antes:


  
La Sombra posee desde hace siglos la capacidad de arrastrar a sus víctimas hasta su mundo. En una ocasión, emergió de un tapiz y capturó a sus presas en el tejido. Si figuraba representada en una pintura, las víctimas podían quedar inmovilizadas en el cuadro, con ella…




  Aiden comprendió que, si alguien había creado a la Sombra en una realidad virtual, esta podía atrapar a sus víctimas en ese mundo.


  —¿A qué viene todo esto? —inquirió la voz hosca detrás de él—. ¡Venga, explícamelo!


  Aiden suspiró. ¿Qué podía perder? Se habían llevado a Caitlyn. Al lado de eso, que el zoquete de Steve le pegara una paliza no le parecía tan grave.


  —Se trata del juego Miedo total —dijo—. Hay un monstruo que ha cobrado vida…


  Le relató todo lo que había ocurrido hasta el momento.


  Steve lo miraba con incredulidad, pero, para sorpresa de Aiden, no se rio en su cara. Cuando le contó que los símbolos en la pizarra le danzaban frente a los ojos durante la clase de mates, incluso percibió un asomo de reconocimiento en el rostro de Steve.


  —Qué raro —comentó este—. Te juro que a mí me pasó lo mismo.


  —¿En serio? —preguntó Aiden.


  —Sí… —asintió Steve—. Creía que mi mente se estaba quedando conmigo. Pero si tú también lo viste… El caso es que también tengo una LYNX180 y he jugado a Miedo total…


  Aiden movió la cabeza afirmativamente. Si Steve había probado el videojuego y también había experimentado fenómenos extraños, había una pequeña posibilidad, muy pequeña, de que el grandullón pudiera resultarle útil. Era un zoquete, pero el otro día se había mostrado un poco arrepentido. Y ahora ambos tenían amigos que rescatar.


  Aiden prosiguió su búsqueda en el ordenador y encontró un comentario interesante en un foro.


  
… La Sombra no siempre ha llevado vendas. Ha adoptado atuendos distintos: armaduras, uniformes militares… Su apariencia no es más que una coraza que protege al demonio que acecha en el interior…




  Aiden se estremeció, preguntándose qué ser infernal debía de habitar bajo esas vendas negras. Por otro lado, esta información le ayudó a comprender algo importante: quizá era la primera vez en la larga historia de la Sombra que sus víctimas tenían la posibilidad de luchar contra ella. Aiden podía moverse en un mundo de realidad virtual e intentar vencer al monstruo, o por lo menos liberar a sus prisioneros. Y, si se le ocurría una manera de arrancarle esa coraza protectora, esas vendas negras, tal vez…


  Alzó la vista hacia Steve, a quien jamás se había imaginado que tendría como aliado.


  —Dices que has jugado a Miedo total, ¿no? —le preguntó.


  —Sí —respondió Steve, casi a regañadientes.


  —Y no le tienes miedo a nada, ¿verdad?


  —¡Qué voy a tener miedo! —resopló Steve.


  —Pues volvamos a entrar —propuso Aiden—. Tú y yo. Juntos.


  CAPÍTULO 17


  Aiden guio a Steve a través del bosque del parque de Greenacres. Llevaba todo el día urdiendo un plan y por fin tendría la oportunidad de ponerlo en práctica. Se había visto obligado a escabullirse de casa después de la cena, eludiendo de algún modo el radar de su madre, pero valdría la pena. Se abrió paso entre los árboles hasta el claro donde se le había aparecido la Sombra y dejó su mochila en el suelo.


  —Pero ¿por qué tenemos que hacerlo aquí fuera? —gruñó Steve.


  —Ya te lo he dicho —susurró Aiden—. Si mi plan da resultado, más vale que no estemos bajo techo. Bueno, ¿la has traído?


  Steve abrió la cremallera de su mochila y sacó su LYNX-180. Aiden extrajo su propia consola también. Según sus cálculos, la batería de cada una, totalmente cargada, les permitiría jugar durante una hora. Tendrían que aprovechar esa hora al máximo.


  —¿Listo para salvar a nuestros amigos? —preguntó Aiden.


  —Más listo que nunca —respondió Steve con una sonrisa de oreja a oreja.


  Se ciñeron las gafas de realidad virtual y cargaron el juego.


  
    La vista de Aiden se adaptó una vez más al videojuego. Tenía delante el puente medio derruido, pero no vio el menor rastro de las arañas. Además, volvía a ser de día, lo que le infundió nuevas esperanzas. Steve estaba de pie frente a él, listo para ponerse en marcha.


    —¿Solo habías llegado hasta aquí? —se mofó el grandullón—. Te llevo un montón de ventaja.


    —Pues, entonces, andando —dijo Aiden—. Muéstrame cómo avanzar.


    Steve hizo girar su garfio por encima de la cabeza y lo lanzó hacia delante. En vez de apuntar al otro extremo del puente, había logrado engancharlo en un punto situado justo a la izquierda. Un poste que sobresalía del precipicio, al lado del puente, era un soporte ideal para el garfio.
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    —Ya lo pillo —dijo Aiden mientras Steve se balanceaba sobre el vacío. Aiden lanzó su propia cuerda y, después de un par de intentos, acertó el poste de lleno y se reunió con Steve al otro lado del abismo.


    —¡Ya era hora! —se burló el grandullón.


—Sí, ya —dijo Aiden—. Si eres tan bueno, dime: ¿por dónde se supone que debemos ir ahora?


    Steve encabezó la marcha y Aiden lo siguió por una antigua vía empedrada. A ambos lados del camino había casas abandonadas que se desmoronaban poco a poco. Los animales que vivían en la isla eran los nuevos dueños de las ruinas, junto con las plantas y árboles que crecían a través de los cimientos.


    —Es por aquí. Mira. —Steve señaló lo que en otro tiempo debió de ser el centro del poblado. Allí se alzaban los edificios más imponentes, incluidos varios que parecían templos con torres e incluso un estadio deportivo con pistas de atletismo y gradas como las de un anfiteatro romano. Los habitantes de Yago habían abandonado un estilo de vida sofisticado para huir de la Sombra.


    Steve lo condujo hasta un edificio construido en lo que sin duda había sido un poblado rebosante de actividad. Aiden contempló maravillado las gigantescas estructuras. Dos enormes columnas de piedra montaban guardia a los lados de la monumental entrada. Tanto el edificio como la columna estaban cubiertos de mosaicos compuestos de relucientes fragmentos de espejo.


    —Esas cosas están por todas partes —dijo Aiden, protegiéndose los ojos del resplandor deslumbrante—. ¡A la gente de Yago le encantaban los objetos brillantes!


    —Ya te digo —respondió Steve—. Y estás a punto de descubrir por qué.


    Aiden entró, seguido muy de cerca por Steve. El interior del edificio resultaba tan impresionante como la fachada. Las paredes de mármol, aunque agrietadas y en proceso de desintegración, sostenían filas y más filas de estantes. El lugar estaba repleto de libros, o lo que quedaba de ellos. Las baldas de madera habían empezado a pudrirse y las páginas se habían vuelto amarillentas y quebradizas por el paso del tiempo. Aiden entró en una cámara interior más reducida. Una bandada de cuervos se puso a graznar y echó a volar justo por encima de su cabeza, obligándolo a agacharse y a agitar los brazos.


    —Pero, tío… —protestó—. Podrías haber avisado.


    —Es que me encanta la cara que pones cuando tienes miedo —se rio Steve.


    Aiden se adentró con sigilo en la habitación. La pequeña cámara estaba cubierta por unos espejos descomunales; podía ver su reflejo desde cualquier ángulo. Se dirigió hacia un libro enorme que descansaba abierto sobre una mesa circular en el centro de la sala, se inclinó sobre él y leyó:

  


  
    … El demonio ha atravesado nuestras defensas. Los espejos ya no lo mantienen a raya. En otro tiempo, lo repelían, pues lo ponían cara a cara con su propia maldad, pero, ahora que va cubierto de vendas y ejerce un dominio primario sobre los insectos, estamos perdidos. Solo nos queda despedirnos de la isla de Yago y desear buena suerte a quien encuentre este mensaje…

  


  
    Aiden retrocedió un paso. De modo que ese era el propósito de los espejos: ahuyentar a la Sombra, al menos cuando no llevaba la cubierta protectora. De pronto, todo encajó en su mente. Un nuevo elemento había pasado a formar parte de su plan. Tal vez podía atacar a la cosa que se ocultaba bajo esos escalofriantes vendajes, en el interior mismo de la Sombra, y destruirla para siempre…


    —¿Aiden? —Steve interrumpió sus pensamientos—. A lo mejor deberías dejar de leer y prepararte…


    Al volverse, Aiden vio que aquella niebla negra que tan bien conocía avanzaba ondulándose sobre el suelo como una inundación demoníaca. La bruma se arremolinó y giró en el aire antes de abrirse y revelar ni más ni menos que a la mismísima Sombra.

  


  CAPÍTULO 18


  
    Hinchada por todo el miedo que había devorado, parecía más fuerte que nunca y ávida de más. Aiden y Steve retrocedieron hacia el fondo de la cámara. No había otra salida; estaban atrapados.


    —Esta vez no podréis escapar —dijo la Sombra. Su voz sonaba clara y firme, como cargada de la autoridad de siglos—. Esta isla me pertenece. Y vuestro mundo también. Os devoraré a todos. Vuestro miedo será mío… ¡PARA SIEMPRE!


    —Ay, madre —dijo Steve.


    —¿Cómo que «ay, madre»? —preguntó Aiden.


    —Es que nunca he pasado de esta parte del juego…


    Aiden soltó un gruñido.
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    La Sombra, erguida ante ellos, alzó los brazos. Esta vez las vendas negras no salieron serpenteando hacia delante, como en otras ocasiones. Esta vez fue la niebla oscura la que se movió ante una orden de la Sombra. La bruma se elevó del suelo y comenzó a girar por la sala, cobrando cada vez más velocidad y fuerza. El viento lanzaba libros y muebles de un lado a otro con facilidad, ululando como una lúgubre sirena. Al cabo de unos instantes, un torbellino de niebla negruzca lo azotaba y zarandeaba todo a su paso.


    La Sombra, con los ojos desorbitados de júbilo, soltó una carcajada burlona.


    —¡Sentid el poder del miedo!


    El ímpetu de la bruma negra sacudió el edificio hasta que empezó a venirse abajo. Caían piedras del techo y los paneles espejados se abombaban hacia fuera. Aiden se apresuró a agarrar uno de los espejos y se lo guardó en la mochila.


    —Pero ¿QUÉ HACES? —gritó Steve.
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    —¡Ya lo verás! —respondió Aiden, también a gritos—. Pero, antes, ¡tenemos que largarnos de aquí! Arrancaron a correr bajo la lluvia de escombros mientras la cámara se hundía alrededor de ellos. Una de las paredes se había derrumbado del todo, lo que les permitió eludir a la Sombra y salir escopetados a la calle.


    —Ahora solo nos queda sobrevivir a la tormenta —dijo Aiden en voz muy alta para hacerse oír por encima del aullido del viento—. Y dejar que él venga a por nosotros…


    —¿Dejar que venga a por nosotros? —preguntó Steve con incredulidad—. ¿Se te ha ido la pinza o qué?


    —¡Qué va! Ese es el plan. Confía en mí.


    A Steve no le quedaba otro remedio. Aiden enfiló a toda prisa las antiguas callejuelas mientras la tormenta rugía sobre sus cabezas. La niebla negra y el viento los seguían muy de cerca, amenazando con despegarles los pies del suelo y tirarlos de cabeza. El salvaje huracán destrozaba a su paso lo que quedaba de los edificios circundantes.
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    —¡CUIDADO! —chilló Aiden, propinándole un fuerte empujón en el hombro a Steve para apartarlo. Un pedazo de mampostería se hizo añicos contra el suelo, en el sitio que el grandullón había ocupado hacía un instante.


    —¡Gracias, tío! —dijo Steve—. ¡Te debo una!


    Al mirar al frente, vieron que la tormenta empezaba a causar estragos en el terreno sobre el que se asentaba la isla. Relámpagos enormes surcaban el cielo, se clavaban en el suelo como cuchillos y lo desgarraban. Aiden y Steve tenían que saltar una y otra vez sobre grietas gigantescas para no precipitarse en las profundas y ardientes simas que se abrían bajo sus pies.


    —Jopé —dijo Aiden—. ¡Con razón no te habías pasado de esta parte!


    —Es chungo, ¿a que sí? —dijo Steve—. Tú no te detengas.


    Al final consiguieron salir del poblado. Cuando echó un vistazo hacia atrás, Aiden advirtió que todo el lugar se derrumbaba en un enorme montón de piedras, polvo y tierra. La Sombra no se andaba con tonterías. Aiden esperaba que las estatuas de Josh, Caleb y Caitlyn estuvieran a salvo en el templo.


    La tormenta amainó por fin. Aunque se habían librado de lo peor de la tempestad, la Sombra no se había cansado de perseguirlos. Continuaba pisándoles los talones y acercándose a ellos a pasos agigantados. Habían dejado atrás la tormenta, pero Aiden alcanzaba a ver una expresión triunfal y amenazadora en los ojos del monstruo.


    —Y ahora, ¿qué? —dijo Steve—. Ya va siendo hora de que pongas en marcha tu dichoso plan, ¿no?


    Aiden se puso derecho y respiró hondo.


    —Eso es justo lo que voy a hacer.


    Mientras la Sombra se aproximaba, sus largas extremidades, recubiertas de vendas negras, parecieron tensarse, como preparándose para atacar. El monstruo creía que estaba a punto de alimentarse del miedo de sus nuevas presas.


    —¡Que te estás yendo directo hacia él, chalado! —gritó Steve.


    Aiden no le hizo caso. Sabía exactamente lo que se hacía. Tenía que llevar a la Sombra de vuelta al mundo real. De nada serviría acabar con el monstruo en el videojuego; eso solo lo detendría durante un tiempo. Tarde o temprano reaparecería. En cambio, si Aiden conseguía trasladarlo al mundo real, podría eliminarlo para siempre. Sacó el espejo de su mochila. Si lograba llevárselo consigo, pondría fin a toda esa pesadilla.


    —En cuanto me atrape, arráncame las gafas —ordenó Aiden.


    —Pero ¿qué…?


    —¡Tú hazlo!


    La Sombra aulló con voracidad mientras sus vendas culebreaban y se retorcían en el aire. Rápidamente, como para no desperdiciar la oportunidad, se enrollaron en torno a los brazos y las muñecas de Aiden y tiraron de él hacia el demonio. Aiden experimentó de nuevo la atracción magnética de sus ojos y su fuerza avasalladora. Sin embargo, en vez de resistirse, dejó que el miedo rezumara poco a poco de su cuerpo y que el poder maligno se adueñara de él.


    Al fondo oía la voz de Steve, insistente y suplicante. Pero no se defendió. Dejó que la Sombra lo consumiera. Que el mundo entero se sumiera en las tinieblas.

  


  CAPÍTULO 19


  
    La mente de Aiden le iba a mil por hora. La oscuridad se convirtió en un torbellino de terror, como si estuviera viajando por un agujero de gusano mortífero hacia un universo desconocido.


    Formas y colores pasaban dando vueltas por su lado a la velocidad de la luz. De pronto, todo ello se concretó en figuras y escenas conocidas. El accidente. El empujón con el que Steve lo había tirado al suelo. Vio los rostros de Josh, de Caleb y de Caitlyn, angustiados y solos, girando en torno a su cabeza como los peores vientos de la tormenta. Abrió la boca para gritar, pero solo se oyó el silencio…

  


  De repente, la oscuridad se disipó y el mundo apareció ante él. Jadeando para recuperar el resuello, se dobló en dos, afectado por la experiencia. Al levantar la vista, vio a Steve inclinado sobre él. El grandullón lo había obedecido y, tras despojarse de las gafas de realidad virtual, se las había quitado también a él.


  —Pero ¿en qué estabas pensando? —exclamó—. ¡Estás como una cabra! ¡Has dejado que te pillara!


  Aiden se enderezó con dificultad y echó un vistazo alrededor. «Bien —pensó—. El espejo». Tal como había esperado, lo había traído consigo desde el juego.


  —¡Ese era el plan, Steve! —exclamó—. Y no me ha pillado… Ha estado a punto, lo que significa que habrá pasado al mundo real justo detrás de nosotros para rematar la faena. Mira…


  El aire se ondulaba y vibraba frente a ellos. Al igual que las arañas que habían raptado a Caitlyn, la Sombra los había seguido desde el mundo virtual. Aunque su figura apareció borrosa y oscura al principio, poco a poco se volvió más definida y sólida.


  —A mi señal, agárrate a sus vendas —indicó Aiden.


  —¿Estás de broma? Seguro que me pilla.


  —No mientras no tengas miedo —aseguró Aiden—. No dejes que perciba tu temor: esa es la clave. La única manera de acercarse a él.


  Al oír esto, Steve se irguió y sacó pecho. Estaba decidido a aceptar el desafío: no dejaría que nadie lo tildara de cobardica.


  La Sombra, que había terminado de materializarse en el mundo real, observaba a Aiden con mirada amenazadora. A Aiden no le importó: estaba a punto de borrarle la sonrisa de la cara.
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  Mientras se acercaba al monstruo, este empezó a hacer girar las vendas como lazos, con la intención de atraparlo. Pero esta vez Aiden estaba preparado.


  —¡Ahora, Steve! —gritó.


  El grandullón se arrojó sobre la Sombra desde un lado, asió las vendas negras y tiró de ellas. El monstruo lanzó un rugido de indignación y le soltó un bufido a Steve. Sin hacerle caso, este redobló sus esfuerzos y siguió tirando. Sin el elemento del miedo, la Sombra ya no ejercía poder alguno sobre ellos.


  —¡SIGUE! —bramó Aiden.


  —¡Estoy en ello! —chilló Steve. Tensando los músculos, hizo fuerza hacia atrás. Era como si estuviera jugando al tira y afloja con la Sombra. Sus tirones provocaron una reacción en cadena: las vendas se desenrollaron y cayeron al suelo, una detrás de otra. La coraza de la Sombra se estaba desprendiendo y el monstruo no podía hacer otra cosa que gemir y retorcerse.


  Poco después, las capas de vendajes, el escudo que protegía a la Sombra, habían caído por completo. Aiden y Steve contemplaban asombrados al ser que tenían delante.


  —No me fastidies —murmuró el grandullón.


  —¿Qué demonios es eso? —dijo Aiden.


  La Sombra poseía una musculatura exagerada y una apariencia aterradora. Su piel, gris y reluciente, se tensaba y se contraía. Los pies, dotados de garras como sus manos, eran amarillos y fétidos. De sus dientes, afilados como cuchillas, goteaba la niebla negra que lo seguía a todas partes. Su aspecto resultaba de lo más adecuado para un monstruo que se alimentaba del miedo: espeluznante, repugnante y nauseabundo.


  —¡SERÉIS MÍOS! —gruñó la Sombra, abalanzándose hacia Aiden para apresarlo. Pero el chico dio un salto hacia atrás. Tuvo que echar mano de toda su fuerza de voluntad para mantener la calma y no dejar que el miedo se apoderara de él.


  —Así que, guapete, ¿quieres miedo? —gritó Aiden. La niebla negra se arremolinó alrededor del claro. La Sombra se acercó con mirada perversa, despidiendo un aliento que olía a muerte—. ¡Pues date un atracón con esto!


  Aiden levantó el espejo del suelo y lo sujetó frente a los ojos del monstruo. La estratagema surtió un efecto inmediato. En cuanto el ser demoníaco echó un vistazo a su reflejo, soltó un chillido de asco y angustia. Se vio tal como era: una masa espumeante y repulsiva de puro terror. Extendió el brazo hacia su propia imagen, fascinado y a la vez repelido por ella. Tal como esperaba Aiden y como sabían los habitantes de Yago, la Sombra sentía rechazo por su repugnante aspecto.


  —Mira —señaló Steve—. ¡Se está destrozando a sí mismo!


  Tenía razón. La Sombra siseaba y aullaba, pero no hacía nada por detener la bruma oscura que giraba alrededor del claro, doblando y sacudiendo los árboles, arrancando trozos del suelo. El monstruo había perdido el control. Los hipnóticos ojos se le salían de las órbitas mientras alargaba las manos con desesperación para arañar el espejo, pero apenas se tenía en pie.


  —¡AL SUELO! —gritó Aiden, agachándose sobre la hierba.


  La Sombra se resquebrajó, temblando, y su misma esencia se desintegró ante la mirada de Aiden. Se expandió como una estrella moribunda y, con un alarido pavoroso, estalló, provocando una onda de choque que recorrió el claro y dispersó sus pedazos por el aire.


  CAPÍTULO 20


  El espejo que sujetaba Aiden se le deshizo en las manos. La Sombra había desaparecido y el claro estaba vacío y en calma. Dejando que una sonrisa se le dibujara en la cara, dirigió la mirada hacia Steve, que no acababa de creerse todo lo que había visto y hecho.


  —Lo hemos conseguido —dijo Aiden con una carcajada—. Hemos ganado.


  Steve asintió.


  —Ya te digo. Sin ningún lugar a dudas, hacer que un monstruo salte por los aires cuenta como ganar.


  Aiden se rio. Pero, de pronto, se puso serio. Sí, habían llegado al final del juego y habían destruido a la Sombra, pero ¿dónde estaban…? De pronto, tres figuras parpadeantes aparecieron ante ellos: Caleb, Josh y Caitlyn. Aiden corrió a abrazar a su amiga.


  —¡Caitlyn, estás bien! —exclamó.


  La chica parecía sumida en un trance. Miró en torno a sí, asustada, y se palpó. Poco a poco se dio cuenta de dónde estaba.


  —¿Qué hago aquí? ¿Qué ha pasado?


  Los otros dos no se encontraban en mejor estado. Caleb paseó la vista alrededor, a su manera relajada y algo despistada, como si acabara de despertar de un sueño profundo. Josh, por lo general bullicioso y camorrista, con sus ojos entrecerrados y el cuerpo musculoso, temblaba como un bebé. Ninguno de los tres recordaba el tiempo que habían pasado en el videojuego, pero todos tenían bien grabado en la memoria el terror que habían sentido al mirar a la Sombra a los ojos.


  —Jo, en serio —dijo Caleb—. ¿Esa cosa era de verdad?


  —Un m-m-monstruo —tartamudeó Josh, aferrándose a Steve como un cachorrillo huérfano—. ¡UN M-M-MONSTRUO!


  Aiden y Steve intercambiaron una mirada.


  —Tenemos que aclararos algunas cosas antes de que volváis a casa —dijo Aiden. Los puso al corriente de los sucesos recientes y les contó que prácticamente todo el pueblo los estaba buscando.


  Mientras Steve charlaba con Josh y Caleb, Aiden ayudó a Caitlyn a levantarse del suelo y a salir de su estupor.


  —Así que le habéis dado su merecido —comentó ella—. Pero… ¿cómo?


  Aiden le relató lo ocurrido en las últimas horas.
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  —¿Steve? ¿En serio? —preguntó ella, boquiabierta—. ¿De verdad te ha ayudado?


  —Supongo que ya no me daba miedo —asintió Aiden—. No le gustó que me rebotara contra él, así que en vez de eso formamos un equipo.


  Caitlyn sacudió la cabeza con incredulidad.


  —¡No sé qué es más raro, eso o que un monstruo maligno haya salido de un juego de realidad virtual!


  Los cinco recogieron sus cosas y se marcharon del bosque. Aiden les hizo prometer a los otros que Miedo total sería un secreto entre ellos.


  —Ni siquiera mencionaremos su nombre, ¿de acuerdo? —dijo.


  Todos se mostraron conformes, salvo Steve, que tenía que llevarle la contraria.


  —Pero si lo hemos visto explotar. La Sombra estaba allí y, de repente, ¡catapúm!


  —Es verdad —convino Aiden—, pero ¿por qué tentar a la suerte?


  Los cinco atravesaron el campo de fútbol, pasaron junto a la pista de skate y enfilaron hacia la calle principal. Steve no tardó en ponerse a fanfarronear sobre lo valiente que había sido y cómo le había arrancado las vendas a la Sombra. Aiden les preguntó a Caleb, a Josh y a Caitlyn si habían sentido algo mientras estaban atrapados en la piedra. Por primera vez en varios días, ya no notaba el peso de la Sombra sobre los hombros y dejó que una sonrisa le asomara a los labios. En la oscuridad, nadie se fijó en que un puñado de mariposas de colores revoloteaba alrededor de los árboles.


  CREEPÍLOGO


  El Trasgo tomaba sorbos de refresco mientras paseaba la vista por los estantes de su tienda de videojuegos. Era tarde, hora de bajar la persiana, pero estaba esperando una entrega.


  —¿Dónde se habrá metido ese tío? —masculló para sí—. No puedo quedarme aquí todo el día.


  Le quitó el envoltorio de papel a una hamburguesa que había comprado hacía un rato y le pegó un buen mordisco. Saltaron gotas de kétchup y mostaza por los lados, pero el Trasgo se limitó a limpiarse el dorso de la mano con el pantalón, como si no le importara. Tras engullir la hamburguesa en dos bocados, suspiró. Llegó a la conclusión de que, ya que iba a tener que quedarse allí un rato, más valía que lo aprovechara al máximo.


  Caminó a lo largo de los estantes, buscando algo a lo que no hubiera jugado antes. Sus dedos se posaron sobre un videojuego de terror: «Una isla misteriosa, una fuerza maligna…». El Trasgo soltó una risotada. Había probado cientos de juegos y estaba acostumbrado a las exageraciones de las carátulas. Aun así, decidió darle una oportunidad.


  Desenvolvió el juego y lo insertó en la LYNX180. Le dio la vuelta a la caja entre los dedos una vez más antes de dejarla sobre la mesa que tenía al lado.


  —Con que Miedo total, ¿eh? ¡Buhhh, mira cómo tiemblo! —fanfarroneó en voz alta—. Vamos a ver qué hay aquí dentro, que yo no soy fácil de asustar…
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    Muy pocos conocen a Jeff Creepy. Y quienes lo hacen prefieren no estar demasiado tiempo junto a él. Porque a su alrededor siempre suceden cosas extrañas… y siniestras.


    Desde muy joven, Jeff se obsesionó con los sucesos misteriosos y dedicó todo su tiempo libre a recopilar historias inquietantes que encontraba en periódicos, libros y conversaciones. A medida que se hacía mayor, fue dándose cuenta de que la cantidad de acontecimientos funestos que sucedían en su ciudad era desproporcionada: cada semana ocurría algo extraordinario e inexplicable.


    Pero nadie atendía a estos hechos irregulares, ya que todos estaban demasiado ocupados en sus tareas diarias. De manera que Jeff decidió dedicar su vida a coleccionar todas estas historias para que no cayeran en el olvido. Con los años, ha viajado por muchos países y ha conocido a miles de personas, buscando, incansable, experiencias oscuras. Pero nunca ha quedado claro si era él quien buscaba las historias, o si los incidentes sucedían porque él estaba allí… Muchos dicen que allá donde Jeff Creepy va, la desgracia aparece.
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